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HISTORIA DE LA SEiVIANA. 

ixiiAS y muy importantes son las no-
vedadas que semanalniente se pre­
sentan á nuestra consideración; po­
cas épocas pueden citarse en que la 
j?ravcdad y la complicación de los 
acontecimientos llegue á tan alto 
punto como ahora; pero si bien la 
abundancia de sucesos embaiaza y 
dificulta nuestra tarea de cronistas 
imparciah's y desapasionados, en 

(.^^uwg «sífa»)V" cambio la reunión de los trabajos 
O T\t''yj ^mS T-"-' constituyen la parte histórica de 

LA ILUSTRACIÓN, ha de foi'mar al cabo 
del añaúu repertorio tanto mas inte­
resante y curioso, cuanto mas tras­
cendentales y enmarañados vayan 

presentándose los acontecimientos. 

La detención de Montemolin al dirigirse á Cataluña , y la 
derrota y prisión de Marsal, son las dos noticias capitales" de 
la semana, en lo relativo al interior. La Gacela del 8 publicó 
un parte telegráfico del cónsul de España en Perpiñan, ma­
nifestando que á las tres y media de la tarde del 6, fueron 

W/ ' ; r /•v" 

Delcnciou del conde de Montemolin. 

Cataluña, el presos ni pasar la froatera para entrar en Cata! 

de de Montemolin y tres jefes mas, que fuertemente es­
coltados por gendarmes, han sido conducidos'á Perpiñan. 

Dos dias después se publicó un' parle del general en jefe 
del ejército do Cataluña, desde el cuartel general de Rupit, 
diciendo que el coronel don Diego de los Rios cayó con su 
brigada sobre el pueblo de Amer, donde estaban jos cabeci­
llas Marsal y Soballs con unos 300 hombres, logrando des­
pués de un vivo fuego hacer prisioneros un jefe, cinco ofi­
ciales, dos sargentos y 28 soldados. Marsal en su buida hacia 
la montaña de Estany, dio con el coronel Hore, y tuvo que 
rendirse á discreción con sus ayudantes y demás que le se­
guían. Varios otros partes relativos á encuentros de corta en­
tidad con las facciones, ha publicado el diario oficial, pero 
ni tenemos espacio para mencionarlos, ni merecen por sus 
resultados fijar nuestra atención. 

Una balanza de comercio y navegación de España y sus 
colonias con los puertos del Báltico en el año de, 1848; un 
decreto autorizando á varios particulares para abrir por su 
cuenta un canal de riego en la ribera derecha del rió Llobre-
gat; una circular clasificando loé teatros del reino; un resu­
men de los precios. medios de, varios productos del pais 
en 1848, y el recibimiento del nuevo enviado estraordinario 
de la República francesa, Napoleón José Bonaparte. Tales 
son los actos del gobierno y noticias oficiales de interés co­
mún que hemos visto en la Gaceta. Las Cortes en las pocas 
sesiones que han celebrado se han ocupado del proyecto de 
ley de dotación del culto y clero, que lía quedado aprobado 
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Batalla ocurrida entre piamonteses y austriacos en los campos de Notara , el 23 dein»rzo de 18Í9.—Ataqae de la brigada mandada por el principe de Saboya, hoy rey deCerdeña. 
l̂ ejCKDda edición. u ,:.» * 
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en la címara alta, y del dictamen de la comisión sobre auto­
rización ai gobierno para el arreglo del clero. Ninguna otra 
nueva tenemos que comunicar en la parte destinada á Espa­
ña, como no indiquemos para no dejar ningún vacío en 
nuestra crónica, la indisposición repentina y un tanto grave 
que sufrió el duque de Valencia, y la publicación de un in­
menso programa con que cuatro diputaaos han llenado los pe­
riódicos de Madrid. 

ITALIA. Antes que todo vamos á fectiflcar un hecho que 
en el número anterior sentamos como cierto, fiados en los 
partes telegráficos que anunciaban la entrada de los austría­
cos en Turin: semejante noticia ba salido falsa: Radetzky, 
cuya biografía y retrado va en otro lugar, detuvo su marcha 
en virtud del armisticio firmado el 26 de marzo. Ofrecimos 
volver á ocuparnos con nuevos datos de la batalla de Novara 
y vamos á cumplirlo, aunque los partes son bien poco deta­
llados. 

La batalla tHVO lugar el 23, no el 24 como generalmente 
«e ha dicho. De las nueve divisiones de que se componía el 
ejército piamontés, solo concurrieron cinco á Novara, efecto 
de la errada situación en que se colocaron las fuerzas, ocu­
pando una linea de batalla de cincuenta leguas de estension; 
asi es que aunque Carlos Alberto y su gefe de Estado Mayor 
Chrzanowsky intentaron entretener al enemigo algunos días 
para dar tieinpo á que descansaran las tropas fatigadas, se 
repusieran de las pérdidas materiales y morales esperimen-
tadas el 21 epMortara, y llegasen las cuatro divisiones res­
tantes, no pudieron lograrlo en atención á que conociéndolo 
Radctezky estrechó al ejército de Carlos Alberto hasta obli­
garle á aceptar la acción. 

Tomaron los piamonteses su línea de batalla al frente de 
Novara, ocupando un terreno cortado por pequeños y no muy 
hondos valles entre la carretera de Motara y la Vercelli. 
Apoyaban su izquierda en una altura conocida con el nom­
bre de Bicoca; el centro en una granja llamada la Cindadela 
y la derecha hacia Vercelli, en una sierrezuela titulada Corle 
nueva, á ciiya falda corre un canal. El punto mas importante 
erii la izquierda, porque una vez rota esta, quedaba el ejér­
cito piatñoniés obstruido entre el canal y la ciudad de No­
vara, cqyas (ortificaciones casi derruidas, no ofrecían medios 
de defensa., 

Keliere el Boletín Turinés, que el mariscal austríaco di­
rigió principalmente sus columnas de ataque contra el llanco 
izquierdo enemigo, sin descuidar por eso de acometer al 
Centro. La granja en que se apoyaba ésto, fué tomada por 
ios austríacos, reconquistada á su vez por los piamonteses, 
y ocupadít alternativamente por unos y por otros. Aquí se 
batieron los contendientes con denuedo y bizarría. No hicie­
ron lo mismo los italianos en la posición llamada Bicoca, de 
que se apoderaron los austríacos, envolviendo el centro y la 
zquierda del ejército real en un corto espacio de terreno, 
donde entró por último la confusión, y con ella el desorden 
y 4a dispersión mas completa. 

La acción,, que empezó á las once y media de la mañana, 
duró hasta muy anochecido, es decir, unas siete horas. Na­
da se indica acerca de las pérdidas de ambos ejércitos; las 
fuerzas austríacas ascendían ú 63,000 hombres, mientras 
que los piamonteses no pasaban de 40,000. 

S. M, Curios Abierto estuvo constantemente espuesto al 
fuego, allí donde el peligro era mayor. Las balas silbaban al 
rededor de su cabeza, y á su lado cayeron muchos hombres 
muertos. Por la noche continuó dirigiendo la defensa, redu­
cida entonces á la ciudad. 

El general Giacomo Durando tuvo gue retirarle del brazo 
para que no corriese inútilmente terribles peligros. «Gene­
ral, le dijo el rey, este es mi último día, dejadme morir.» 
Cuando el rey conoció por el estado lastimase del ejército 
que no podría resistir mas, y que era necesario pedir una 
suspensión de armas, teniendo que sufrir tal vez condiciones 
repugnantes á su, valor, dijo; «Mi misión está cumplida; ya 
no puedo híicer mas servicios á la patria, á la cual consagro 
mí vida desde hace diez y ocho años. En vano lie esperado 
hallar la muerte en la batalla; después de maduro examen 
he resuelto ahdicíir.» 

Los duqw.es de Genova y Saboya, el ministro Cadorna, el 
ígeneral mayor y l.os ayudantes de campo que se hallaban á 
*t> lado > le suplicaban que no adoptase semejante decisión. 
El rey respondió con firmeza: «No, mi resolución está to­
mada. Ya no soy rey. El rey es mi hijo Víctor.» 

En seguida abrazó á tocios los que se hallaban presentes, 
j^ndo gracias á cada cual por los servicios que habían pres­
tado, tanto á él corneal estado. A media noche partió, acom­
pañado solamente de dos criados. 

El duque de Saboya, hoy rey de eerdeña, se portó tam­
bién con un valoí! estraordinafio; y fué levemente herido de 
un lanzazo V 

Las «láusulas del armisticio fipmado el 26, se reducen á 
queelei^cíto aastriaeo.ocupará todo el territoriacompren­
dido entre el Tesino y el Sesía, hasta su confluencia con el 
Pó cerca de Valencia. El Sesía desciende de las montañas 
del Vales, y corre en territorio piamontés durante unas vein-

i lieN. al S. E. La distancia entre ambos ríos por un 
íérmTno medio, es de unas siete leguas. 
te leguas ^ 

Tainhien oeupará.i los austríacos parte de la plaza y cin­
dadela-¿e Alejandría. Alejandría está situada en la línea.del 
Sesia, á Ja margen derecha del rio Tai)aro,,en un recodo que 
forma en su confluencia con el Dormida. A la orilla izquier­
da se h'vantfl la ciudadela> y tanto esta como la plaza, son de 
las mejores y mas. importantes fortificaciones de Europa, cuya 
construcción se debe en s» mayor pr te 4 los franceses. 
Fundóse esta ciudad en tiempo de las lachas entre los papas 
y emperador.es, y por eso tomó el nombre de Alejandría^ del 
papa Alejandro' IlL 

Finalmente, .se licenciarán los cuerpos húngaros^ polacos 
y lombardos al servicio del rey de Cerdeña, y éste se com­
promete ¿ concluir .una paz pronta y duradera .̂ 

A la cabeza del nuevo ministerio y eael departamenfeo de 
negocios estrangeros se encuentra el general Delaunay,, se­
nador, que ha sido gobernador de Genova. La cartera de lo 
Interior lia sido confiada á M. Pinelli, que ya la desempeña 
en tiempo del gabinete Gioi'iertí. El general Morozzo della 
Rocca ocupa lo« departameníos de guerra y marina. En 
Gracia y Justicia ha entrado M. de Margherita, y en Hacienda 
M. Nigra, rico banquero de Turin, cuya capacidad é inmen­
so crédito se cree que alcanzarán á contraer un empréstito, 
tin el cual no le es posible al gobierno seguir adelante. 

Este ministerio fué muy mal recibido del parlamento en 
su primera presentación. La Cámara se opuso también en los 
primeros momentos al cumplimiento del armisticio, como 

contrario á la Constitución; pero después, por mediación de 
los agentes diplomáticos, se hizo probable la reforma por el 
vencedor, de algunas cláusulas, siempre que se verificara la 
disolución de la cámara, que efectivamente tuvo lugar el 30: 
exigía Radetzky esto antes de hacer ninguna modificación, á 
fin de que cesara de ponerse á tela de juicio la validez de lo 
pactada; después efectivamente ha renunciado á la ocupa­
ción de Alejandría. 

En Genova había graves síntomas de trastorno y se sos­
pechaba, no sin fundamento, que se proyectaba la proclama­
ción de la república, y la separación de la Cerdeña; las tro­
pas se habían ya retirado al arsenal y á los fuertes; los pe­
riódicos de Marsella han anunciado que acababan de entrar 
en Francia de 200 á 300 emigrados italianos; entre los que 
»e contaha al general Marmora. 

Al saberse en Roma los desastres del Piamonte, la Asam­
blea ha nombrado un triunvirato compuesto de Mazzini, 
Amelini y Sassi. Se quería que entrasen también Guerrazzi y 
Montanelli; pero se ha pensado que siendo el primero ¿efe 
del poder ejecutivo en Toscana, no podría aceptar hasta que 
se hubiese completado la unión. Este triunvirato no es, pues, 
mas que provisional, y será modificado en cuanto sea pro­
clamada la unión, de modo que pueda utilizar los hombres 
notables de los dos países. De esta gran medida puede de­
pender la salvación de la Italia. 

La Asamblea se ha manifestado i la altura de las circuns­
tancias, recibiendo las noticias del Piamonte con dolor, pero 
sin perder de ningún modo el ánimo. 

Decreto de nombramiento del Triunvirato. — República ro­
mana.— E» el nombre de Dios y del pueblo. — La .\saniblea 
constituyente considerando: Que atendida la gravedad de 
las circunstancias es necesario concentrar el poder sin que la 
Asamblea suspenda el ejercicio de su mandato, decreta : Ar­
ticulo 1.* Queda disuelto el comité tyecutivo. Art. 2.* El go­
bierno de la República se encomienda á un triunvirato. 
Art. 3.* Se conceden á este triunvirato poderes ilimitados 
para la guerra de la independencia y la salvación de la Re­
pública. Roma 29 de marzo de 1849. — El presidente , G\-
LLETTI. 

HUNGRÍA. Parece ser cierta la acción desgraciada que 
sostuvieron las tropas mandadas por el Bem con los rusos. 

Bem dejó una corta guariiicioii <n Hermanstadt y se ade­
lantó hacia Cronstadt. Entrelmilo los rusos penetraron en 
Transilvania en dos columnas por los desfiladeros de Torz-
burgo y Rothentlmnn: atacaron al general Dem junto á 
Cronstadt con 40,000 hombres, y lo derrotaron, retirándose 
éste al paií de Sjeekiers. Algunos individuos de la legión po­
laca que cayeron prisioneros, y entre los cuales so cuenta al 
joven Worowicki, fueron ahorcados. 

Los prisioneros que lian sufri(to esta salvage ejecución 
son el principe Worovpicki, oficial de estado mayor de las 
tropas húngaras; el conde Bilski, Potaicki, Woronky y Da-
maucki. 

PRUSIA. Se sabe ya de positivo que el rey ha acoplado la 
corona imperial. Asi ío ha maiiifestüdo S. M. en la respuesta 
que dio á la diputación de la Asamblea de Francfort. Fede­
rico Guillermo bu puesto por condición la avenencia de los 
demás soberanos de Alemania, lo oual equivale á decir que 
la cuestión príncipul no está resuelta. Sin embargo, el hecho 
en si mismo es grave, y puade complicar mucho los negocios 
de Alemania, harto encrespados por otras diferentes causas. 

DiNAHAHCA. Tanto en Inglaterra como en Francia cau-
Baba alguna inquietud el temor de una próxima ruptura en­
tre Dinamarca y la Confederación gi;nnúnica con motivo de 
la ya casi olvidada cuestión de los ducados. El rey de Dina­
marca está fuertemente apoyado, á lo que parece, por la 
Rusia. 

Lord Palmerston y el caballero de Buusen han desechado 
el uWmaíttm de Dinamarca. El primero parece que ha retira­
do también las concesiones que anteríorrr.ente había hecho á 
los daneses. En virtud de esto el enibíijad(ir de Dinamarca ha 
declarado, en nombre de su corte, que el 3 de abril volve­
rán á empozar las hostilidades por mar y tjerra. 

FRANCIA. Las sesiones de la Asamblea francesa no han 
ofrecido interés alguno. La concurrencia de representantes 
ha sido muy escasa, y los que asistieron parecían estar suma­
mente contristados con la muerte casi repentina y «nferme-
dades agudas de algunos de sus colegas. Hace pocos dias 
falleció M. Blin de Bourdon; el 3 ocurrió la muerte de mon­
señor Fayet, obispo de Orleans, prelado lleno de ciencia é 
infatigable en su celo, que había sabido conciliarse el apre­
cio general por la bondad de su carácter y conquistar en al 
Asamblea una grande influencia por sus escelentes discursos, 
salpicados de epigramas y cliistes del mejor gusto, y los pe­
riódicos anuncian que estaban también acabando otros tres 
representantes, los señores Hamard, Breynard y Tenlon. 

El general Changarnier ha dirigido una carta á los pe­
riódicos declarando que no aceptará el producto de la sus-
cricion que sus amigos han ideado, para indemnizarle del 
sueldo que le ha suprimido la Asamblea. 

Las últimas y naas autorizadas noticias de Genova son 
que la insurrección de aquella ciudad ha tomado un carácter 
de gravedad que debe inspirar serios temores al gobierno 
piamontés. No hay motivo hasta ahora parai atribuir á esa in­
surrección trascendencia suficiente para que ofrezca una in­
fluencia perjudicial á la solución de la cuestión piamontesa, 
objeto eu la actualidad de negociaciones; pero aun siendo 
asi np es posible desconocer que Iq insurrección de Genova 
puede suscitar dificultades graves al gabinete de Turin. Los 
periódicos dicen ya que el general La Marmora, al frente de 
15,000 hombres, marchaba sobre la ciudad insurreccionada; 
pero ¿bastará esa fuerza á reducir á la obediencia una plaza 
de guerra de primer órtfcn, de la cual es absoluto dueíjo una 
población,armada y belicosa? De temer es que no suceda asi, 
y que esta contingencia vuelva á traer ni mariscal Radetzki 
al territocio del Piamonte. 

iban á unirse con Cabrera. El conde fué conducido el S á los 
pabellones de la cindadela, los demás que le acompañaban 
permanecen en la cárcel, aguardando las órdenes del gobier­
no francés. 

Por fin hemos recibido detalles circunstanciados de la 
captura de Monteraolin. Parece que venia acompañado de 
tres gefes, fué preso, con éstos en las inmediaciones de San 
Lorenzo de Ceroans en la noche del 4, y conducidos todos 
en carruage y con una escolta de gendarmes, á la cárcel de 
Perpiñan ; allí el secretario del prefecto reconoció al preten­
diente , á quien habia conocido en la Academia de derecho 
de Bourges; el gefe de aduaneros que le tetuvo encontró en 
poder de Montemolin S,000 francos en oro, de los que ofre­
ció á ios aduaneros 2,000 por la libertad de él y sus compa­
ñeros, diciéndoles que eran simples oficiales carlistas que ' 

INSTRUCCIÓN SOBRE EL CÓLERA, PUBLICADA POR LA ACADEMIA D£ 

LAS CIENCIAS DE PARÍS. 

Reglas higiénicas concernientes i las habitaciones, ¡os vestidos, 
los alimentos y las ocupaciones. 

Primera. El primero y mas importante cuidado de to­
dos los individuos, debe ser sin disputa mantener puro el 
aire en su alrededor, porque la esperiencia ha demostrado 
que los que descuidan esta precaución en tiempo de epide­
mia son los mas espuestos á la invasión del mal. Debe evi­
tarse, pues, en cuanto sea posible, la acumulación de camas 
en una misma habitación y el dormir con colgaduras. Desde 
por la mañana se renovará el aire en los dormitorios abriendo 
¡as ventanas, y cuidando, sin embargo, de no esponerse á la 
coiTÍente. Esta operación se repetirá mas ó menos veces du­
rante el día, según el número de personas que duerman en 
la habitación. 

No debe secarse ropa dentro de las casas, ni tener en 
ellas nada que pueda esparcir malos olores ó enianacionei 
húmedas y mal sanas. Las aguas sucias no deben permane­
cer ni un instante mas de lo necesario en los cubos y frega­
deros, teniendo ademas cuidado de limpiar todos los días con 
agua abundante los conductos por donde se vierten. Todas las 
habitaciones, escaleras, patios, cuadras, retretes, etc., deben 
estar perfectamente limpios y blanqueados con cal si fuese 
necesario, los caños se barrerán y limpiarán diariamente pa­
ra evitar que se detengan en ellos las aguas infectas. 

Segunda. Habiéndose notado que el enfriamiento pro­
mueve y favorece el desarrollo del cólera, deben usarse ves­
tidos de abrigo, sin abandonarlos ligeramente al primer cam­
bio de temperatura. El vientre y los pies sobre todo deben 
estar bien abrigados, á cuyo fin se ha aconsejado prudente­
mente el uso de escarpines y de un cinturon de lana. 

Tercera. Alimentos. La sobriedad, tan favorable en to­
do tiempo á la conservación de la salud, es de rigurosa ne­
cesidad en tiempo de cólera: el que no la observe se espone 
i pagar muy cara su intemperancia; los que tienen la suerte 
de observarla por hábito, y siguen un régimen que los 
conserva en buen estado de salud, no deben hacer en ét alte­
ración ninguna. Conviene abstenerse de lotios aquelíos ali­
mentos que por esperiencia propia sean de difícil digestión, 
tales como las carnes grasicntas, las salchicha mal preparada, 
los pasteles de carnes, los frutos no sazonados y las demás 
sustancias que causan crudeza, asi como fas tegtimbres acuo-
tas tomadas en gran cantidad. 

El vino aguado, la cidra y la cerveza son bebidas muy 
convenientes para los que las usan por hábito. Deben temer­
se sobre todo los escesos cometidos con vino puro, aguar­
diente y todo género de licores fermentados y alcohólic&s; 
cuidand» también, mas que en ningún otro t¡('»iii¡)o, de no to­
mar bebidas frías cuando el cuerpo está Immedceido ó stklaso. 

(Contiatíará.) 

REVISTA DE MDRID. 

El Sr. D. Ramón ("e Navarrete so ha encargado de conífiaiiar 
en LA ILUSTRACIÓN la Revista de Madrid qiie ha estado pu­
blicando en el folletín de el Heraldo; sabido es el interés 
qne el Sr. Navarrete sabe dar á esta clase de lectura , que 
tendremos el gusto de ofrecer en adelante á nuestros sus-
crictores cada quince dias. 

El acontecimiento de la semana ha sido la inaugura­
ción del TEATRO ESPAÑOL.—Durante un mes no se ha ha­
blado otra cosa en Madrid; todo el mundo se ha ocu­
pado en hacer cálculos y conjeturas; en adelantar vaticinios 
y profecías; en augurar bien ó mal de la nueva institución. 
Pocos sin embargo pensaban en su conveniencia ó en su 
importancia; á la mayor parte les cautivaba el prestigio do 
la novedad, porque dificilmente se encontrará pueblo mas 
novelero que el nuestro: ávido de emociones, de sucesos, 
corre detras de lo que se le anuncia de cierta manera enfá­
tica , y desprecia aquello que aparece bajo una forma mo­
desta y sencilla. 

Así, ocho días antes de abrirse el coliseo de la calle del 
Principe estaban pedidos todos los billetes: habíanse for­
mado largas listas de suplentes en la contaduría, y se re­
clamaban ciertas formalidades para la entrega de los co­
diciados cartones. Los pocos que llegaron a manos de los 
revendedores se cotizaban á precios fabulosos: una lune­
ta valia doscientos reales; una galería sesenta; y alguna per­
sona muy conocida en los altos círculos, llevó su amor... al 
arte, hasta el estremo de pagai sesenta duros por un pal­
co bajo. 

Para algunas personas frivolas, para esos dandys y leo­
nes, cuyos deberes sagrados consisten en no faltar á ninguna 
fiesta pública ó privada, es aden:as de un mart.rio, una 
especie de deshonra, un pecado de lesa elegancia, no asis­
tir á tales solemnidades. Esos individuos son la providencia 
de los especuladores, quienes inmolan sin compasión la va­
nidad en las aras del interés. 

Sin embargo, apresurémonos á decirlo, si alguna vez 
la curiosidad es natural y legítima, era en esta ocasión. 
No se trataba meramente de la apertura de un teatro cual-
quiero, ni de una compañía desconocida, ni de un actor 
célebre, Era eso y era mucho mas; era el principio de una 
nueva época dramática; la glorificaion de la literatura y 
del arte; el planteamiento de una institución que ha de 
dar opimos frutos si la envidia, la ineptitud, ó la malevo­
lencia no esterilizan el pensamiento del joven conde de San 
Luis. • t. -11 i 

Nada se habia omitido para dar importancia y brillo a 
tan grandiosa ceremonia.-SS. MM. la Reina y el Rey, pre­
sidian y autorizaban el acto; rodeábanles los ministros y 
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los altos funcionarios de uniforme; y empleando una frase 
vulgar pero eipresiva, diremos que cuanto encierra Madrid 
de poderoso é ilustre llenaba los ámbilos del teatro. Allí es­
taban las damas mas notables por su belleza, elegante y 
suntuosamente prendidas ; allí estaban las notabilidades po­
líticas y las literarias; los hombres de la ciencia y los del 
talento; los que terminan su gloriosa carrera y los que con 
gloria también la principian; la ancianidad y la juventud, 
esos dos polos de la existencia humana, que en nada se asi­
milan , y en nada se conforman; que en lin no parecen los 
eslabones de una misma raza. 

Es imposible figurarse algo mas lindo , mas rico, mas 
alegre que el adorno de la nueva sala: el terciopelo, el oro 
y el gas, hé aquí el triple elemento que constituye su belle­
za. Sobre aquel fondo rojo se destacan admirablemente los 
adornos y la luz; las mugeres hermosas parecen alli mas 
hermosas; las feas parecen menos feas. Y no se crea esto 
poética exageración: nada tan favorable como el encarnado 
para todas las fisonomías; refléjase sobre el delicado cutis 
de las rubias, y las colora; quiébrase en la graciosa tez de las 
morenas, y las esmalta. 

Casi todas las señoras iban con trajes claros, y de manga 
corta, cual si fuesen á un baile; los hombres vestían asi­
mismo de etiqueta, con raras escepcicnes; nos felicitamos 
de que entre nosotros se introduzca la costumbre de con­
currir al teatro,—que es una sociedad como otra cualquie­
ra—con algo de mas compostura que solían nuestros pa­
dres.—Aun recordamos—y somos jóvenes—los tiempos en 
que cada espectador se tumbaba en la luneta embozado hasta 
los ojos en su capa: entonces el público se contaba por 
bultos; ahora se cuenta por hombres. 

No entra en nuestras atribuciones, no tenemos la misi n 
oe describir, de narrar la apertura del TEATRO ESPA.ÑOL: 
limitarémonos, pues, á apuntar que ha realizado todas las 
esperanzas, y que es un feliz augurio para el porvenir.— 
L.a función no satisfizo sin embargo al público, porque algu­
nos actores estuvieron muy poco felices; pero toda em­
presa humana tropieza con dificultades al principio: seamos 
indulgentes por ahora, esperando mayor acierto en ade­
lante. 

La estación en que nos encontramos es sin duda la mas 
agradable de todo el año: cierto que no podemos llamarla 
Piimavera , pero reúne algunas ventajas de esta, y algunos 
goces del invierno.—Tenemos ya dias largos , y tenemos aun 
hailes y animadas fiestas; tenemos flores en los jardines, y 
no.tenemos aun calor; tenemos por último el mes de mayo 
cerca, y cerca también el de enero, el uno lleno de dulces 
esperanzas , do dulces recuerdos el otro!... 

Parece no obstante que el destino se complace en turbar 
'OS placeres de la sociedad madrileña: todo el mundo re­
cuerda las diferentes catástrofes que en los meses anteriores 
vinieron á interrumpir muchas brillantes fiestas; ahora tam­
bién la muerte del padre del señor duque de Riansares, 
ocurrida en Tarancon el dia 6, ha obligado á suspender los 
grandes preparativos que se hacían en el palacio de la calle 
de las Rejas para un magnifico baile, que debía darse alli 
a principios del mes próximo, y en celebridad del cumplea­
ños de S. M. el Rey.—Aquella noche iban á abrirse salones 
adornados al estilo oriental, jardines artificiales llenos de 
rarísimas flores, con caprichosos juegos de cristalinas aguas. 
Por desgracia, la Parca ha venido á interponer su terrible 
veto; y á convertir en crespones los festines y las guir­
naldas. 

Otros dos lutos han impedido también ya que se inau­
gure el teatro del Palacio Real, concluido á estas horas, 
^iguese entretanto, pintando activamente decoraciones, 
naciendo suntuosos trages, y ensayando á un tiempo Ana 
Bolena de Donizetti, y Capuletti ed i Montechi, de Bellini. 

En ambas obras cantará la parte principal S. M. la rei­
na doña Isabel II.—Sabemos que se darán asimismo come-
"'*s, y algunos literatos han recibido el grato y honroso 
encargo de escribir para la regia escena. Sin embargo, el 
numero de funciones que se celebren será escaso, si como 
parece indudable se traslada la corte á Aranjuez, á fines del 
•"•s presente. 

Muchos salones siguen aun abiertos y animadísimos; 

de la señorita Roaldés, atendiendo á sus circunstancias es­
peciales.... No sabemos cuál será el éxito de este paso; pero 
deseamos sinceramente que sea el mejor. 

Nos falta el espacio para enumerar los diversos atracti­
vos que ofreció la reunión de la señora de Pérez Seoane: 
cscelente música, escogida concurrencia, y refinada amabi­
lidad por parle de los dueños de la casa....^—¿Es imposible 
pedir ni apetecer mas?—Sin embargo, algunas de las lindas 
jóvenes que eran el mejor adorno de los salones, pidieron y 
obtuvieron otra cosa; terminar con unas cuantas polkas y 
redowas aquella fiesta tan agradable. . 

RAMOK DE NAVABRETE. 

'•'s lunes se baila en casa de la señora marquesa de Legar­
la: el martes último dio un precioso sarao la señora de Sola, 
jnadre del joven marqués de Espeja; y los sábados recibirá 
ja Señora de .Montero.—Anúncianse también otras dos bri­
llantes fiestas, aunque sin señalar dia: la una en casa de 
la Señora duquesa de Frías : la otra, en la del señor conde 
de Casa-bayona. 

Ni faltan tampoco soiréet musicales: la otra noche hubo 
••na deliciosa en casa de la señora Perea Seoane. Aquel 
^oncierto ofrecía un doble interés; era la despedida de 
*onski, el eminente pianista que salió el jueves para An­
dalucía; era al mismo tiempo el debutad Mlle. Roaldés, la 
JOTen y distinguida arpista, cuya llegada anunció ya la pren­
da periódica. 

La señorita de Roaldés ha obtenido en Madrid la acogida 
"'as lisonjera y honorífica, según merecía por su relevaite 
'•'«rito, por su educacien, por sus infortunios.—Pertenecien-
** 4 una ilustre familia del Languedoc, cultivó la música 
*olo como un recreo, como un adorno: sin embargo, cuan­
tío ella era rica y feliz, solian decirla sus amigas al admirar 
*1 incomparable maestría en el arpa: 

~-Sí algún día llegases á ser pobre, podrías vivir con tu 
"lento. 

Y aquel dia llegó: Mlle. Roaldés, perdió inesperada-
niente su fortuna; entonces la joven artista hizo su profe­
sión de lo que fué en otro tiempo su deleite, y pudo con­
vencerse , por desgracia, de la exactitud de lo que la habían 
Predicho. 

El arpa en manos de Mlle. Roaldés es un instrumento 
nuevo, que despide ora vigoros y robustos sonidos, ora 
oulces y poéticos acentos: nosotros ignorábamos el partido 
4Ue puede sacarse de él, hasta que lo hemos oído pulsado 
Por tan hábiles manos. No se tome esto por exageración, ni 
por galantería; apelamos al fallo del público que muy en 
Teve tendrá el gusto de escuchar y de decidir. 

Otra prueba citaremos en apoyo de nuestras palabras: 
nadie ignora que por la legislación del Liceo está prohibido 
ceder sus salones á persona que no pertenezca á aquella so­
ciedad ; pues bien, la junta de gobierno acaba de recibir una 
petición firmada por nuestros primeros artistas y literatos, 
por la señorita doña Sofia Vela, por Matide Diez, por Zorri -
na, por Rubí, por Romea, por Latorre y por otros infinitos. 
Para que una vez siquiera se haga una escepcion en favor 

ALOCUCIONES NOTABLES DE ALGUNOS GENERALES CÉLEBRES. 

Las alocuciones, esas arengas cortas y enérgicas que 
dirigen los generales á sus soldados antes de guiarlos al 
combate, siempre producen efecto, sobre todo cuando la 
firmeza varonil del general, su fisonomía animada, su voz 
robusta, sus miradas chispeantes de fuego y de esperanza, 
electrizan á los soldados elevando sus almas" al nivel de las 
suyas, muchas veces una palabra inspirada, un gesto ines­
perado , ha sido bastante para reanimar el valor y decidir la 
victoria. 

Tales fueron las palabras felices. 
De Leónidas al llegar á las Termopilas.—«El sol, decís, 

será oscurecido por las flechas de nuestros enemigos; tanto 
mejor, asi combatiremos á la sobra.» 

De César, haciendo allanar los parapetos y cegar los fosos 
que podían garantirla contra los ataques del enemigo.— 
«Ahora vamos á dormir en el campo de Pompeyo.» 

De Guillermo el Conquistador después de liabcr quemado 
su escuadra:—« Fáltanos ahora llegar á Londres, aquel es 
nuestro único asilo.» 

Del califa Ornar, al dirigirse á los discípulos de Maho-
ma:— «Combatid por el cielo y él os dará la tierra.» 

De Alejandro e/Gí-onde:—«Seguidme, yo os prometo los 
despojos del Asia.» 

De Conde, arrojando su bastón de mariscal á los muros de 
Fríbourg:—«Vamos á buscarlo.» 

Por ultimo estamparemos estas palabras célebres de Napo­
león, en el paso del Tagliamento:— «Soldados del ejército del 
Rhin , el ejército de Italia os mira.» Y en la batalla de Aus-
terlitz:—«Cuando digáis: Yo estuve en Austerlitz, os contes­
tarán : Hé ahí un valiente!» 

estocada. El segundo, de Alcas, tomó siete varas, saltó dos 
veces la barrera , mató un caballo, le pusieron tres pares de 
banderillas, y lo mató Casas de una en hueso y otra baja, 
recibiendo. El tercero, de Salvatierra, tomó siete varas, le 
pusieron cuatro pares de banderillas, y lo despachó LaM de 
una baja, recibiendo. El cuarto, hermano del anterior, tomó 
diez y ocho varas, mató dos caballos, le pusieron cuatro pa­
res de banderillas, y lo despachó Sanz de dos en hueso T 
una baja. En este toro recibió el Habanero un golpe tal, que 
tuvieron que retirarle á la enfermería, y en su lugar salió 
Varillas. El quinto, de Fuentes, tomó siete varas, mató un 
cabafio, despachó á la enfermería al picador Lemus, con un 
brazo estropeado, en cuyo reemplazo salió Juan Martin; le 
pusieron cuatro pares de banderillas, y lo despachó Sanz de 
tres en hueso y una baja á volapié. El sesto, de Aleas, tomó 
nueve varas, le pusieron cuatro pares de banderillas, y lo 
despachó Labi de una en hueso y otra buena. La autoridad 
concedió uno de gracia, navarro, de Zalduendos, que tomó 
nueve varas, mató dos caballos, le pusieron tres pares de 
banderillas, y lo despachó el sobresaliente espada de un sin 
numero de pinchazos. 

La concurrencia fué regular, pero si la empresa no pro­
cura por cuantos medios le sea posible contratar alguno de 
los buenos espadas á quienes estí acostumbrado á aplaudir el 
publico, nos parece que no tendrá muchas entradas como la 
del lunes. El servicio de la plaza estuvo muy mal, no había 
operarios que se ocuparan en recoger las menudencias que 
soltaban los caballos desvencijados, ni arena para cubrir los 
regu ros de sangre, en una palabra, nada de cuanto requiere 
unt plaza bien montada y dirigida. 

Creemos hacer un obsequio á los aficionados insertando 
la siguiente lista de la cuadrilla ajustada para la temporada 
presente. 

£ípa(/aj.—Primera espada. Manuel Díaz (a) Labi. 
Segunda. Julián Casas (a) el Salamanquino. 
Tercera. Cayetano Sanz. 
BandmHeroí.—Enrique Díaz (a) el Gitano, Francisco 

Espeleta , Meliz (a) Minuto; Matías Muñiz, Quintín Salidos, 
Pedro Pérez, Ángel López (a) Regatero y Pedro Párraga. 

Chulos.—Ramoncillo y Parrila. 
CacAe/ero.—Gabriel Caballero. 
Picadores.—PtAva Romero (a) el Habanero, Antonio Le­

mus , Juan Martin (a) el Pelón, Antonio Fernandez (a) Vari­
llas , Francisco Puerto y Bruno Azañas. 

DE>0.MI>ACI0N DE LOS SIGLOS. 

El primer siglo fué llamado, siglo de la redención; el se­
gundo , siglo de los santos; el tercero, siglo de los mártires 
y de los ermitaños; el cuarto, siglo de los padres de la 
Iglesia; el quinto, siglo de los bárbaros del Norte ; el sesto, 
siglo de la jurisprudencia; et sétimo, siglo del mahometismo; 
el octavo, siglo de los sarracenos; el noveno, siglo délos 
normandos; el décimo, siglo de la ignorancia; el undécimo, 
siglo de las cruzadas; el duodécimo. siglo de las órdenes 
religiosas; el décimo tercio, siglo de los turcos; el décimo 
cuarto, siglo de h artillería; el décimo quinto, siglo de las 
innovaciones; el décimo sesto, siglo de las bellas letras; el 
décimo séptimo, siglo de la marina y del genio; y el décimo 
octavo, siglo del despertamiento de los pueblos. El déei-
moi.ono, pareció en un principio que debería llamarse siglo 
de la industria; ¡ ojalá que pueda recuperar muy pronto esta 
lisonjera denominación , y no conservar aquella con que po­
dría tildársele un dia, llamándole siglo de la corrupción venal 
y del agiotoge! 

Secreto de la pereza. 

PROGRESOS DE LA LITERATURA EN ALEMANIA. 

Las cifras siguientes demuestran el admirable progreso 
que ha hecho la literatura en Alemania, durante los tres 
últimos siglos. 

En el año de lo89, ascendió el número de obras publi­
cadas, á 362. 

En el año 1677, no se habia elevado el- i.úmero sino 
á 371. 

El año 1717 se vieron aparecer 558. 
En 1789, había llegado la progresión á la cifra ya enor­

me de 2,115. 
En 1831 se contaban 6,389. 
En I8iO llegaba al número de 9,776. 
En 1844 á H,000. 
En 1848 ha ascendido á la enorme suma de 14,000 vo­

lúmenes. 

PRESERVATIVO DEL COLERA. 

Tratándose en una de las últimas sesiones de la acade­
mia de Medicina «n París de la instrucción popular que ha­
bía de darse para que el pueblo se precaviese, propuso un 
académico reducir á una cuarteta los principales preceptos 
higiénicos. Hela aquí, mas compUta de lo que el académico 
fríncés propuso: 

Prudente la humedad y el frío evita: ' 
Sé parco en la bebida y los manjares; 
Tenaz desecha el miedo y los pesares, 
Y huye, en /in, de tu linda Margarita. 

TOROS. 

La corrida del lunes con que se ha inaugurado la tem­
porada fué lo mejor que podían apetecer los aficionados, 
atendida la cuadrilla con que ha tenido á bien obsequiarnos 
la empresa. Los toros fueron medianos, y el primero de 
Puentes, el mejor de la corrida, tomó doce varas, mató 
cinco caballos, le pusieron cuatro pares de banderillas, y lo 
mandó á mejor vida Sanz, por cesión de Labi, de una buena 

(Conclusión.) 

EL PENSAMIENTO. 

¿Vamos ahora, amigo mío, á ver si te place cortarms 
bien cinco ó seis plumas? 

Cortar plumas es una cosa que hace la mano por sf sola. 
En tanto que el cuerpo corla plumas, el pensamiento se 

huye furtivamente; pero muchas veces se aprovecha el cuer­
po del primer pretesto que se le viene á las manos para no 
cortar las plumas. 

EL CUERPO. 

Aun te quedarán lo menos media docena intactas, amigo 
mío.—Encuentro preferible á este el manejo de las armas. 

EL PENSAMIENTO. 

¿Y piensas, mi escelente amigo, debilitarte tanto como 
ayer? aun estoy malo,—ó tomar un reuma de cabeza,—y 
sucumbir al dolor.—No quiero ni aun ocultarte que te en­
cuentro algo pálido hoy;—y, puesto que no puedes estar 
tranquilo,—paséate á lo largo y á lo ancho de la estancia. 

Sí el cuerpo es bastante necio para dejarse pmbaucar por 
esta falsa solicitud; — en tanto que se agita maquinalmenie 
en tan estrecho espacio, — el pensamiento que nada tiene 
que hacer en esto lo deja y se escapa. 

Existen, es cierto, cuerpos sencillos é inocentes que se 
ocupan y distraen con cualouíera cosa, —que se contentan 
con tocar el piano encima de la mesa;—un poeta amigo mío 
tiene un cuerdo que se entretiene en arrancarse una á ana las 
pestañas. 

Pero los hay mas rebeldes que se resisten á toda ocupa­
ción indicada por el pensamiento; —es necesario que este no 
cuente para vencerlos mas que con algún accidente esterior, 
con uno de esos ruidos monótoinos que se oyen sin escuchar­
los,—el viento que silva,—el sonido de una campana,—la 
lluvia que azota los vidrios, — el mar que brama á lo lejos. 

Estos ruidos le arrullan y se duerme como Argos al son 
de la flauta de Mercurio,—después poco á poco despiertj 
sobresaltado y advierte que el pensamiento le ha dejado allj, 
—le mira, — le sigue atontado como el niño entre cuyas mj-
nos acaba de deslizarse un pajarillo, — le vé sobre la quiípa 
mas alta de una acacia sacudir sus plumas al sol, —le qye 
cantar libremente. 

Y al pobre cuerpo que se fastidia entonces de no tenerla! 
esclavo inteligente que le invente placeres., — suscribe á laS 
condiciones que quiere imponerle para que descienda, — j 
consiente en escrÍDÍr lo que le dicte. 

LOS IMPOSIBLES. 

Los griegos y los romanos vendían los trabajadores como 
si fuera una bestia de carga, con el beneplácito «íe los filó­
sofos , puesto que nunca reclamaron contra este proceder 
odioso. Esta clase de sabios tiene por costunbre el mirar como 
imposible lodo aquello que no han visto; imaginaban que no 
podrian concederse ciertas franquicias á los labradores sin 
trastornar el orden social; no obstarte ha llegado á ponérí»-
los en libertad, y el orden social no está sino mejor organi­
zado. Los filósofos tienen aun respecto de la asociación agrí­
cola la misma preocupación que abrigaban respecto de la es­
clavitud: la creen imposible solo porque no ha existido nunca. 
Ai ver trabajar aisladamente á los campesinos, piensan que 
no existe medio'alguno de asociarlos, o al menos fingen 
creerlo así; porque, tanto en este como en todo otro punto, 
se hallan interesados en tener por insoluble todo problema 
que no consiguen resolver. 

FOCKIER. 

ta.^ 
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TRIBUMLES. 

Proceso del 1 9 de mayo en Bourgcs. 

La celebridad de este juicio, no solo se lia 
estendido por toda Europa, sino que ha llevado 
al pnnto en que ha tenido lugar multitud de fo­
rasteros , en tal número , que se lian encarecido 
los alimentos, y escaseado los medios de subsis­
tir en Bourges. No creemos que el lector haya 
dejado de tener conocimiento del fondo del pro­
ceso ; se ha hablado demasiado de él, y ha cir­
culado sobradamente la narración de los debates 
á que ha dado lugar, para que nadie ignore hoy 
los detalles de la causa. 

Por otra parte, la sala del jurado , estrecha, 
larga y oscura, corresponde mal al espectáculo, Blanqiii, copia de un apunte lonnulo en la Audle ncia. 

poco imponente ademas, do esta asamblea de 
magistrados con vestiduras encarnadas ; la (¡so-
nomía del tribunal ofrece poco interés, así pues, 
nuestro objeto no es esta vez copiar las audien­
cias que se han celebrado, sino presentar los re" 
tratos de los principales acusados , y archivar en 
nuestras columnas el fallo definitivo del tribunal 
de Bourges que es como sigue: 

«El tribunal: 
«Vista la declaración del alto jurado: 
))En atención á que los acusados Blanqui, 

Albort, Barbes y Sobrier han sido reconocidos 
culpables 

i." ))De haber, en mayo de 1848, cometido 
un atentado que tenia por objeto destruir y cam­
biar la forma de gobierno establecida : 

2." »De babor, en mayo de 1848, cometido 
un atentado que tenia por objeto escitar la guer­
ra civil, llevando á los ciudadanos y á los habi­
tantes á armarse unos contra otros. 

BAtendido á que el alto jurado ha reccnc-

nti» ¡"I ^m, f ¡ 

Raspad y Degré, copia de un apunte tomado en !a Audiencia. 

cido circunstan­
cias atenuantes á 
favor de los acusa­
dos Blanqui y So­
brier. 

«.^tendido á que 
los acusados Ras-
pail, FlotteyQuen-
tin han sido reco­
nocidos culpables 
de haber en mayo 
de 1848 cometiclo 
un atentado quw 
tendía á destruir ó 
cambiar la forma 
del gobierno: 

«Atendido á que 
el alto jurado ha 
reconocido las cir­
cunstancias ate­
nuantes en favor 
de dichos acusa-, 
dos: 

«Atendido á que 
los hechos que se 
imputan á los acu­
sados Blanqui, Al-
bert. Barbes y So­
brier están previs­
tos por los artícu­
los 87 y 91 del Có­
digo penal, modi­
ficados por el 5.° 
de la Constitución, 
y que respecto á 
los acusados Blan­
qui y Sobrier há 
lugar í aplicar el Barljés y Flotle, copia de un apunte tomado en la Audiencia. 

arl. 463 del Código penal: 
«Atendido á que respecto á los acusados Raspad, Flotte 

y Quintín, los hechos que se les imputan están previstos por 
el artículo '87 del Código penal, modificado por al art. S.° 
de la Constitución, y el art. 463 del Código penal: 

Oído el ministerio público en sus requisiciones: 
Oídos los acusados en sus observaciones sobre la aplica­

ción de la pena. 
Después de haber deliberado en la Cámara de Consejo, 

condena: s 
«A Barbes y Albert, & la pena de deportación.. 
))A Blanqui, á diez años de detención. 
»A Sobrier, á siete años de la misma pena. 
))A Raspail ú seis años de id. 
«A Flotte y Quenfin á cinco años de id. 
»En lo que concierne á los acusados Blanqui, Sobrier, 

Raspail y Flette, se lija en tres meses la prisión.» 
Según dispone la ley, las decisiones del jurado fueron 

adoptadas por la mayoría de mas de veinte y tres votos. 
Al aunciar la decisión , el jefe de los jurados pronunció la 

antigua fórmula, á saber: Bajo mi honor y uií conciencia, 
ante Dios y ante los hombres, la declaración ded alto jurado, 
es, etc. 

Exposición de llera»* por «Ir. Cliurles en el j a r d í n del 
Turco , y por 99r. POBKSOHC en el IBIpoilronió. 

Luchan en nuestra imaginación tan opuestas ideas al to­
mar la pluma en este asunto, que vacilamos cuál de ellas se 
llevará la preferencia en lo que digamos, ó si concluiremos, 
por esponerlas todas, aun cuando de ello resulten graves 
contradicciones. En efecto, á un tiempo mismo celebramos 

y renegamos de la civilización remontada hasta el punto de 
convertir en mansos corderos á las hienas, tigres, serpien­
tes, leopardos, etc., etc. Confesamos la verdad : al hallarnos 
en estos días pasados en presencia de las jaulas , al ver entrar 
á los respectivos domadores, ya en las de los leones, echán­
dose entre ellos, hostigándolos, castigándolos é introduciendo 
después su cabeza entre las bien armadas fauces del rey de 
los animales; ya en la de las hienas, haciendo lo mismo, al 
ver dísputaries un pedazo de carne, teniéndolo cogido en­
tre los dientes, ó dándoles un terrón de azúcar con la boca, 
ya en la del tigre y en la délos leopardos, haciéndolos sal­
tar á sus hombros ó por cima de su cabeza; ya en la 
en que lobos y hienas reunidos saltan vallas á un simple 
mandato: confesamos la verdad, repetimos, pero induda­
blemente hubiéramos preferido el verias libres y en su fero­
cidad primitiva en medio de un anchuroso espacio, desple­
gando ya fuertes, ya ágiles, ya feroces, ya astutas sus 
fuerzas y sus instintos todos, á contemplarlas dóciles, y so­
metiendo la fuerza á la inteligencia. Amantes los que mas 
del arte, somos al propio tiempo entusiastas por la naturale­
za : asi es, que aquel nos encanta, pero esta nos hubiera 
entusiasmado. No es esto decir que no seamos los primeros i 
rendir homenaje á los talentos y varonil osadía de M. M. Char­
les y Ponsolle, quienes nos parecen dignos de toda admira­
ción y encomio; es sí, asentar de la propia suerte que lo sen­
timos , el que a! ir á la calle de la Greda y extramuros de la 
puerta de Sta. Bárbara, nos hayamos encontrado la natura­
leza primitiva, si no adulterada, desfigurada por el arte. 

En ambas colecciones existen animales á los que todavía 
no se ha logrado, domesticar, siendo de entre ellos los 
mas notables tres osos blancos del mar Glacial ; de ambas 
colecciones, en los que no podrían fiarse nada los domada-
res , á causa de su volubilidad de carácter, y un soberbio ti­
gre de Berbería, amansado si, pero aun no amaestrado pata 
ningún ejercicio. Ambas colecciones son dignas de escitar la 
atención : en ambas hay magníficos ejemplares vivos de esa 
Historia natural que nosotros nos contentamos con poseer di­
secada ó pintada; y no se nos arguya en contra, porque si 
ambicionáramos mas, en ocasión nos hallamos de poseer, y 
dinero de sobra se vé emplear en cosas de mas amenguada 
importancia. 

Con dos palabras dirigidas á M. M. Charies y Ponse-
lle, concluiremos estas ligerísimas líneas. El dominio, que 
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sobre sus fieras tieiien 
ileben considerarlo co­
mo un uso y no como 
Un abuso: bay espec­
táculos como e! de en-
trai-se bi cabeza de las 
serpientes en la boca, 
que mas bien produ­
cen asco, que otra 
cosa. Cuando se au­
menten las coleccio­
nes, hablaremos nue­
vamente de ellas. 

JOSÉ, 

CO.NDE DE R A D E T Z K Y . 

[,a carrera do esto 
Valiente veterano, que 
acaba de obtener una 
victoria decisiva sobre 
líis fuerzas del rey de 
Cerdeña Cíírlos Alber­
to présenla una serie 
lio, iiiteri'umpida de 
Servicios brillantes en 
•̂1 largo período ile 70 
años. 

Nació Radetzliv en 
Trebnitz (Bohemia), 
«II el año de 1760, y 
'o que es estraüo, na­
ció bajo la influencia 
^cl signo Sagitario. 
Su nacimiento, asi co-
í"o sus primeros años, 
indicaron ya cuál ha-
J?'a de ser su destino 
futuro. Cuando era ni-
'ip> sus juguetes favo­
ritos eran una lanza 
y una rodela , con las 
cuales montaba en un 
caballito de njadera, y 
iiacia maniobrar & sus 
compañeros de juego, 
cual si fueran solda­
dos. En edad muy 
temprana se hacia no­
tar por la ansiosa 
atención que presta-
lia á los relatos de los 
lieróieos hechos de Eu­
genio , Malborough, y 
Federico, y su ima­
ginación juvenil se 
exaltaba en Iss des­
cripciones de fortale­
zas y campos de ba­
talla. Nada le llamaba 
füiito la atención, co­
mo lo concerniente á 
a milicia y ai arte de 
la guerra. En vista de 
tales inclinaciones, se 
decidió pronto cuál 
habla de ser su pro-
icsion. Empezó la car­
pera militar el i." de 
agosto de 1781, sir­
viendo como cadete 
en el regimiento de 
coraceros. Salió de la 
pasa paterna el 24 de 
junio del año referi-
™, en cuyo aniversa­
rio en 1848 obtuvo la 
J r̂illante victoria de 
t̂ Ustozza. ¡Qué cambio 
ê ha operado en el 

Austria desde aquel 
tiempo! Entonces la 
palabra sacrosanta era 
hbertad, como sucede 
^ora. En aquel tiem­
po era usada por el 
'̂ ismo emperador Jo-
^«1 qué iba ya, sin 
embargo , demasiado 
Jejos en los adelantos 
'^^ su época. A su 
¡"Uerte, el pueblo aus-
ti'iaco retrocedió al 
Jíusmo estado de apa-
íja y letargo de que le 
habia sacado aquel, 
Jiasta que la tormen­
ta revolucionaria de 
•*>48 1e despertó otra 
ĉz> y le hizo recobrar 

»U energía y actividad, 
t-a juventud del ma-

"scal se pasó durante 
ci primer periodo: sir-
,'O y auxilió al Aus-
'••la en todas las con­
vulsiones políticas de 
«quella larga época. 
^' Jóveu cadete pro-
Ŝ esó con rapidez. En 

• '^'86 ascendió a aban-

'̂'̂  -J:>~ 
_ _;^;,%V-'^vs;"^ 

derado, y un año des­
pués fué promovido á 
teniente. En este em­
pleo permaneció 7 
años, al cabo de los 
cuales fué ascendido 
á capitán, y en 1796 á 
sargento mayor. Hacia 
este tiempo se casó 
con Francisca, conde­
sa de Strasshold. En 
•1800 obtuvo el empleo 
de coronel efectivo 
del regimiento de co­
raceros de Alberto, y 
en 1801 la faja de ma­
riscal de campo. El 
año de 1809 fué para 
él uno de los mejores. 
Se batió con denuedo 
bajo las órdenes del 
archiduque Carlos en 
Agran y Erlingen, y 
la espada que el año 
anterior esgrimiera 
en Italia para dejar 
bien puesto el pabe­
llón alemán, la blan­
dió entonces animado 
por la gloria de defen­
der su patria contra 
los franceses inva­
sores. 

Cinco, después déla 
batalla de Erlingen, el 
27 de mayn, Radetzky 
recibió el nombra­
miento de feldmaris­
cal , lugarteniente, y 
jefe de un regimiento 
de húsares. Ganó nue­
vos laureles en las 
batallas de 1813, 1814 
y 1813, y desplegó sin­
gular valor, particu­
larmente en Hulm, 
Leipzig y Brienne, lle­
gando á ser nombrado 
general de caballería 
en 1823 ; fué sucesi­
vamente gobernador 
de Ofen, Olmutz y 
Lemberg, y en 1822 
fué nombrado coman­
dante general del rei­
no Lombardo Véneto. 

La victoria que aca­
ba de ganar Radetzky, 
y su posición actual, 
se hallan minuciosa­
mente descritas en to­
dos los periódicos eu­
ropeos. 

El retrato del feld­
mariscal que va al 
frente de este número 
está copiado de un fi­
nísimo grabado que 
ofrece toda !a seme­
janza posible. 

Entre las últimas 
noticias recibidas de 
Italia se encuentra la 
de haber caído en po­
der de Radetzky la cé­
lebre Corona de Hier­
ro de Lombardía, que 
estaba depositada en 
la catedral de Monza. 
Este afamado símbolo 
de la dignidad real se 
compone de un ancho 
circulo de oro engas­
tado con rubíes , es­
meraldas y záfiros de 
gran tamaño, y esta­
ba colocada en una 
hermosa cruz, sobre 
un altar hermética­
mente cerrado con 
una puerta de dos ho­
jas de cobre sobredo­
rado. La corona está 
puesta en una aber­
tura octógana que hay 
en el centro de la cruz. 
Se compone de seis 
piezas iguales de oro 
batido, unidas entre 
sí por medio de visa-
gras muy ajustadas, y 
la pedrería y los ador­
nos de oro en relieve, 
están sobre un campo 
de esmalte azsl y oro: 
obra de mérito por la 
perfecta semejanza 
que ofrece con .otra 
obra maestra, que es 
Ja parte esmaltada de 
un adorno de oro qu<! 
existe en el museo de 
Ashmo-Cean, el cual 
perteneció al rey Al­
fredo. Pero lo mas im-

C H j ^ 
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portante de esta Corona, es para los aficionados á reli­
quias un cerco angosto de ¿hierro que está adherido á la 
parte interior. El cerco tiene de ancho unos tres octavos 
de pulgada, y de espeso un décimo de pulgada, y está 
liechu de uno de los clavos que sirvieron para crucificar 
al Redentor del mundo. Se cuenta que esta Corona le fué 
regalada á Constantino por su madre, y el cerco de hierro 
sagrado, del cual toma su nombre la Corona, tenia por 
objeto el protejerle en las batallas contra todo peligro, 
como un amuleto. Lo mas admirable es, que á pesar de 
hacer mas de 1,500 años (jue este cerco está colocado allí, 
no se vé en él ni la mas mínima mancha de moho. 

AMENA LITERATURA. 

S!X VERSE. 

NOVELA 

(Continuación.) 

Xl.\. 

—Por vida mia, caballero, tiene derecho á decir aquí el 
lector, vd. abusa de la descripción y se entrega á la mas 
ridicula y descabellada que he tenido la desgracia de oír 
en toda mi vida. 

—¡Oh! señor mío , es que la muger que iba cubierta con 
aquel vestido era una anciana de cincuenta y cinco años, 
con tirabuzones postizos y pintadas las mejillas de carmín. 

Quedóse Roger por algunos instantes aturdido. En tanto 
que no se cerró la puerta en pos de la persona que entraba, 
esperó verla seguir de otra. Después buscó en aquella ar­
rugada fisonomía huellas de la belleza que en ella se había 
figurado. No obstante, era necesario hablar, y preguntó 
por M. Dcslandes.—Está ausente.—Entonces, señora, sien­
to muchísimo haberla á vd. incomodado.—Y saludó y se 
retiró después de volver á dirigir otra mirada á la señora 
de Deslandes. _ . , , , , u- j j - • • 

Salió de la casa sin saber á dónde había de dirigirse; 
nada escitaba su interés, no tenia razou alguna para pre­
ferir un lugar á otro; perdida su ilusión parecíale que su 
vida se había convertido en un camino circular que á nada 
conducía. 

Por la noche entró en su casa, siendo presa del mas 
cruel desaliento , no entendía lo que le decian, ni respondía 
apenas; no padecía de distracción, sino de abatimiento; 
tenia un aire tan lastimero, que su muger se compadeció 
de él, y le preguntó si estaba enfermó; al oír su respuesta 
negativa le preguntó si estaba triste. Aquella solicitud, pa­
sando de los males del cuerpo á los del alma, fué primero 
como obligada, mas después se convirtió en un sentimiento 
afectuoso. Roger se echó eu cara todo cuanto de su vida 
había quitado á tan buena criatura por aquella otra vieja, 
cuya mistificación le hacia tan desgraciado. Permaneció 
mucho mas tiempo que el de costumbre en el cuarto de su 
mu"er, y cuando al darle una bujía encendida le dijo: 
«Buenas noches ;« dudó un momento : pero le hubiera he­
rido de tal suerte la menor sequedad, que no osó esponerse 
ií ella. ,., , ^ , . 

Al otro día no salió; emprendió algunos trabajos en el 
jardín, cambió la disposición de los muebles en sn aposento, 
se ocupó de si estaba en buen estado su bata; en una pala­
bra , era fácil entrever que sus pensamientos no le llevaban 
fuera de allí. 

No obstante, á ralos, tomaba por un sueño cuanto le 
había ocurrido en Ingouville; la memoria le representaba 
perfeclameiite aquella vieja catadura, pero al propio tiem­
po se le figuraba descubrir detrás de ella otra fisonomía, la 
fisonomía de su desconocida, fresca y risueña. 

XX. 

mí misma ni á hablarle de esta felicidad, mi orgullo podría 
irritar á la suerte, y hacérmelo pagar con crueles espia-
ciones.u 

XXI, 

M. M. M. Á VlLHEM. 

«Otros cuatro días han pasado sin tener carta de vd. 
En nombre del cielo, Vilhem, no juegue de tal suerte con 
un sentimiento tan verdadero. Hace cuatro días que pago 
una dicha tan fugitiva con ten ibies inquietudes é intolera­
bles angustias. Ha;c cuatro dias, que muero de dolor y de 
sentimiento. ¡Ay! no quiero seguir en mis reconvenciones; 
¿quién sabe las tristes circunstancias que pueden separar­
nos? Hay una idea que me ocurre á cada momento y que 
me da un calofrío mortal: una idea que no me atrevo á pro­
hijar, que rechazo durante el dia, una idea que me ocurre 
en sueños durante la noche.—¡Oh! no, no muere nadie 
siendo tan amado. 

))Pern, por otra parte, ¿cuál es el accidente imprevisto 
que hubiera podido acometerle ? vd. es joven, robusto, no, 
esto es imposible.—Entonces es decir que me ha olvidado 
vd.—¡Oh! en cuanto á mí, antes que olvidarlo, que dejar 
de escribirle, me moriria.—Pero entonces mi alma volaría 
á su lado.» 

xxn. 

M. M. M. Á VlLHEM. 

«¿Qué le ha sucedido á vd,, amigo mió, que no recibo 
cartas suyas, cuando me son tan preciosas y tan gratas? 
¿Está vd. enfermo, ó me ha olvidado? No puedo creer que 
esté vd. triste, ó que sea víctima de alguna desgracia, por­
que me hubiera escrito, hubiera confiado sus penas á mi 
corazón; esta es la única infidilidad que no le perdonaré 
nunca. Creo por lo demás que alguna caza lejana, que al­
guna diversión es lo que le distrae de mí. Ayer he vuelto 
á leer otra de sus obras, un pasage de ella ha fijado mi aten­
ción : «Una vida sin amor es como una pradera sin flores, , 
Hcomo uua ilor sin matiz y sin aroma.» 

«Esto es muy cierto, amigo mío, cuando recuerdo lo que 
era mi existencia antes de conocerio, no comprendo en 
dónde hallaba fuerzas para soportar una vida tan pesada é 
indiferente á todo. Soy feliz, querido Vilhem, soy muy 
feliz, su amor forma una parte tan grata de mi vida, que 
rae conduce á tener compasión de todo cuanto me rodea, 
liaciéndome buena é indulgente para con todo el mundo; 
tengo tanta felicidad p:ira mí sola, que parte de ella creo 
debe ser usurpada, y querría ocultarla aun á Dios mismo 
por no escitar envidias. 

DjQué no pudiera yo, amigo mió, constituir su existen­
cia , de la propia suerte que vd. constituye la mia! ¡ Cuánto 
me amariá si fuese tan dichoso como yo!... Ciertamente 
que., entonces no hubiera vd. estado tanto tiempo sin es­
cribirme. Su silencio me inquieta y turba la tranquila calma 
que vd. mismo me ha dado. No me atrevo á hablarme á 

VILHEM Á M. M. M. 

«¿Con qué no existe la simpatía, y todo cuanto acerca de 
ella se dice no es otra cosa que una miserable invención 
de fabulosos novelistas? ¿Con qué vd. no me ha reconocido? 
Señora, he permanacido diez minutos en la misma habita­
ción que vd., y vd. no ha reconocido que era yo, solo por­
que no la dije mí nombre.» 

xxni. 

M. M. M. Á VlLHEM. 

n¡ No ha muerto vd.! ahora es únicamente cuando me 
atrevo á mirar A* frente tan espantosa idea, que me ha 
asustado menos de lo que hubiera creído, tanto es lo que 
creo que moriria con su muerte. Mis terrores, mis noches 
de insomnio, no han servido para otra cosa que para darme 
á conocer mas profundamente hasta qué punto le amo; 
¿pero qué es lo que me dice vd. en esta carta, en cuya 
frialdad no me he detenido hasta después de haberme ale­
grado al leerla, al conocer su letra? ¿Por qué me dice que 
no me ha reconocido? vd. que ha pasado diez minutos á mí 
lado, etc. 

»¿ Qué significa semejante locura ? Hace muchísimo tiem­
po que no veo fisonomía alguna estraña, y si le hubiese 
visto, aun cuando fuese en medio de la multitud, hubiera 
esclamado: «Aquel es.» Mas, por favor, esplíqueme vd. 
pronto este inconcebible misterio. 

«Pero le suplico á vd., que no vuelva á esponerme á se­
mejantes torturas, he sufrido mucho mas de cuanto podía 
espresarse. Prométame vd , amigo mió, no abandonarme 
de este modo. Sepa yo las causas de su olvido. ¡Cuántas 
cosas debe tener que referirme! Yo, durante este tiempo, 
no he hecho otra cosa que esperar, desesperarme, volver i 
lee sus cartas, y llorar.» 

XXIV. 

VlLHEM Á M. M. M. 

«Hablemos con seriedad, señora; lo sé todo, no es ya 
tiempo de prolongar la burla. Losé todo, es decir, creo 
saberlo, lo cual es indicarla á vd. bastante.» 

XXV. 

M. M. M. Á VlLHEM. 

«L« sabe vd. todo. Entonces sabrá que le amo, sabrá 
que se me abrasa la cabeza por saber cué es lo que ha 
pasado sin que pueda adivinar nada; y sabrá que mi pobre 
corazón está muy aquejado y triite al ver que |es vd. tan 
ingrato para con él. 

»Con lodo; procuro investigar. Hé aquí lo que pasa por 
mí; no le oculto nada, no tengo pensamiento alguno que no 
sea para vd., ó bien que no sea vd.; si alguien puede dis­
gustarse conmigo, no es ciertamente vd., vd. á quien he 
consagrado toda mi existencia; serian mas bien aquellos 
para quienes por consagrárselo á vd. todo, no he reservado 
nada d« mis afecciones ni de mi interés. 

»Lo sabe vd. todo. Entonces sabrá que me hace morir 
de sentimiento y de impaciencia, sabrá que mis ojos están 
abrasados por las lágrimas que me hace derramar.» 

XXVI. 

VlLIlEM i M. M. M. 

«Yo soy, señora, quien fué á preguntaria á vd. por 
M. Deslandes, hará uno quince dias; yo soy quien no pudo 
hablarla á vd. sino balbuceando, y -el que se apresuró á 
salir de su presencia (en cuanto me hizo vd. saber la ausen­
cia de su marido). Yo soy quien no había podido resistir 
por mas tiempo á la necesidad de verla, y quien, con un 
pretesto frivolo, me presenté á vd. sin darme á conocer. 

«¿Querrá vd. decirme, señora, cuál era el objeto de la 
buria de que me ha convertido eu victima , y la razón por 
la cual he merecido su preferencia en la ejecución de seme­
jante befa? 

XXVIl. 

M. M. M. Á VlLHEM. 

Qué fortuna , querido Vilhem , y cómo me he reido de la 
causa de su grave resentimiento! Todo ha estado nmy bien, 
caballero , y yo contentísima por cuanto le ha sucedido ; esto 
le enseñará á no faltar á mis órdenes. 

wDíos mío! de qué suerte le pertenezco á vd., cómo me 
hace pasar en cortísimos instantes, de la tristeza amarga á 
la mas loca alegría ; pero es necesario que le riña á vd. con 
toda seriedad. No quiero verlo; únicamente la imposibilidad 
en que estamos de encontrarnos es la que me dá valor para 
amarle ; no destruya mi felicidad con semejantes temores. 
Ya ve vd., señor mío , como no le había engañado al decir­
le : No vivo en el Havre, pero sin duda que engañado habrá 
vd. aprendido á desconfiar. Vd. ha creído que yo abusaba de 
vd. ; vd. ha creído hallarme en Ingouville. Allí se encontró 
vd. con una muger anciana, y figurándose que semejante 
muger era yo , se ha creído amado por una vieja. 

»No, caballero, no, no le había engañado á vd.; soy jo­
ven y bastante bonita, la señora que vd. ha visto es una ami­
ga de mi madre que hace sacar del correo sus cartas de vd., 
y las hace llegar e mí sin ocuparse en lo mas mínimo de cuál 
pueda ser su contenido. No , yo no le hubiera visto á vd. sin 
liaberio reconocido ; estoy segura de ello. 

»¡ Pero vd. ha creído que era yo ! á tus ojos he sido du­
rante quince dias, lo soy aun, en el momento que le estoy 
escribiendo, la pobre señora de Deslandes, tan alta, tan se­
ca, con sus mejillas pintadas y sus simulacros de cabellos. 
¿Cómo reparó vd. lodo esto? 

wHablo con seriedad, querido Vilhem, no haga vd. di­
ligencias para verme; me atligiria vd. y me privaría de toda 
mí seguridad. Y ¿cuál fué el dia que se halló vd. tan cerca 
de mí ? 

» P. D. Remito i vd. parte de mis cabellos, para dejar 
bien probada raí juventud y su veracidad.)) 

XXVIII. 

Roger se avergonzó algo de su quid-pro-quo, pero que­
dó contentísimo por no haher perdido, como se lo había fi­
gurado , aquel amor sin el cual no hubiera sabido qué hacer 
de cada uno de los dias que le restaban de vida. M. .M. M. le 
preguntó cómo era que había podido seguir sus cartas hasta 
casa de la señora de Deslandes, protestó un viaje de nego­
cios al Havre , y añadió á esta mentira la verdadera relación 
de su encuentro en el correo con la criada que habia ido en 
busca de la carta. 

El amigo Moreau llegó á Honfleur en el momenlo en que 
menos se le esperaba : venia á pasar algunos días con Roger, 
y para distraerse á contemplar la talvaje belleza de las riberas 
del Océano. 

Roger y Moreau emplearon en confidencias recíprocas la 
noche que se siguió á su llegada. 

Como es costumbre entre dos amigos que nada se ocul­
tan , Roger no dijo una palabra acerca de su corresponden-
cía con su bella desconocida, y Moreau contó su buena for­
tuna con mugeres á quienes jamás habia visto. Moreau era 
un Lovelace , que tenia una lista de victimas, tanto mas lar­
ga, cuanto que se componía de todas las mugeres que no le 
habían pertenecido : por lo demás, no cesaba de hablar de 
su entusiasmo por la naturaleza , venia á respirar y á olvidar 
por algún tiempo á París, aquella ciudad de ruido, de lodír y 
de humo. 

Al dia siguiente no se levantó hasta las once ; almorzó, v 
después jugó con Roger por algún espacio al billar. — A 
propósito, dijo, hé aquí el collar que me habíais encargado, 
y sacó del bolsillo una cajita. — Roger le hizo señas para qué 
se callara, diciéndole : sobre todo no hables de ello en pre­
sencia de mi muger. 

— ¿Cómo?.... yo creia que era para ella. 
— No importa, no hables. 
— ¡ Ah! ya comprendo : ¿es que la preparas alguna sor­

presa? 
— El collar no es para ella. ; 
— ¡Ah! Roger, las pedas la estarían admirablemente. ' 

El segundo dia, llovió por la mañana. Moreau que habia 
traído su caja de colores para hacer estudios como conviene á 
un pintor que viaja, dibujó de frente, de perfil, y por tres 
distintas partes, la berlina en que habia venido y que habia 
dejado en el patio. 

En el tercer día, la lluvia de la víspera habia dejado im-
impracticables los caminos; jugó al piqué con Roger. Roger, 
que nunca jugaba á las cartas, se durmió profundamente. 

El cuarto día, se hallaba Marta indispuesta; Moreau, que 
no habia querido acompañar á Roger á caza. comió solo y 
pasó la tarde en jugar á las cartas con Bcreníce. 

El quinto dia, recordó que tenia que remitir unas cartas 
al Havre, y el sesto hizo Roger la travesía con él y volvió 
tolo á su casa. 

XXIX. 

VILHEM. A M. M. M. 

«Envío ávd., querido ángel, un collar de perlas que serí 
preciso que lleve puesto por amor hacia mí. Quedo á usted 
muy reconocido por el precioso tesoro con que me ha enri­
quecido. ¿No ha sentido vd. los besos con que he cubierto 
sus cabellos? Exhala el papel de que vd. se sirve para escri­
birme , perfume que parece emanado de vd. Este perfume 
me ocasiona el que esté siempre á su lado. En medio del fas­
tidio que me ocasionan las gentes que estoy en la precisión 
de ver, llevo su última carta, oculta en la mano, á los labios, 
y me embriago con su perfume celestial. Existe para mí uni­
da á los olores y colores una multited de ideas misteriosas 
que casi me sena imposible definir, ó cuya definición me pro­
curaría & los ojos de ciertas gentes, el aire de un visionario 
de cerebro vacío ó lleno de fantásticas imágenes. Se lo ten­
go á vd. dicho ; no volveré á escribir para el público; he ha­
llado en un cajón unos versos mal rimados y algunas líneas de 
prosa, que comprenderán únicamente aquellos á quienes ha 
dotado la naturaleza de un profundo conocimiento de los co­
lores , aquellos que no oyen solo con las orejas, sino tam­
bién con el corazón y con la imaginación, aquellos á quiene 
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hablan los perfumes y los colores, con un lengmijc misterio­
so y poético. 

»Le hago á vd. gracia de los versos, bastante hani vd. 
con sufrir la prosa. 

»Los colores tienen una influencia tal, en el ánimo, que 
basta mirar por algún tiempo un color para dejarse arrastrar 
á un orden de ideas enteramente distinto de aquel en que se 
iiallaba antes. 

«Los colores son la música de los ojos: se combinan entre 
sí como las notas, hay siete colores, como hay siete notas de 
música, hay matices, como hay semi-tonos. 

))La música comienza, en donde la poesía acaba. Hay 
pensamientos cuyo principio se habla y que no pueden 
concluir sino en música, so pena de caer en el palos (I); 
ciertas armonías de color, producen sensaciones que con 
la música misma no se obtendrían. Los vidrios de colores 
de las iglesias góticas y los seráficos sonidos del órgano, pro­
ducen una impresión enteramente análoga; el incienso com­
pleta la armonía. 

i)La naturaleza tiene armonías que tornan en fria cual­
quiera música, porgue sus arn:onias se componen de cuanto 
hiere todos los sentidos. 

))AI propio tiempo que es deliciosamente acariciado nues­
tro oído por el murmullo del vientre entre las hojas, y por 
el del arroyo, bajo las violetas florecidas; por el canto del pá­
jaro en las armas, por el susurro de la abeja en torno del 
tomillo, es cautivada nuestra vista por el color de esmeralda 
del follage, por las violetas color de amatista, por la abeja 
topacio alado. Y respiramos también el perfume del follaje y 
el de las llores. Todos nuestros sentidos están á la vez ocu­
pados, cautivados y embriagados. 

wBeethoven únicamente, ha puesto todo esto en música 
en su sinfonía pastoril. 

MSOIO pueden espresarse con palabras los sentidos mas 
vulgares de los colores, porque asi, como la música, hacen 
sentir lo que no puede espresarse. Hé aquí algunas de las 
impresiones que yo recibo: 

í;/£ar)»í!í/.—Riqueza, esplendor, fausto natural. 
El i/i'o/í/fl.—Riqueza mas imponente y más severa, dolor 

noble y que ha llegado á convertirse en melancolía. 
ñosa.—Frescura, juventud, alegría de vivir, bienestar. 
Lila.—Mas frescura y no obstante menos juventud, el mas 

propio de todos los colores de la primavera, melancolía del 
amor afortuado, llantos sin amargura. 

Azul.—Calma, felicidad, esperanza fundada. 
Azul claro.—Pareza, vaguedad, inocencia, sueños. 
Escaríala.—Brillo, arrogancia. 
Amarillú.—Riqueza agradable, belleza risueña, abun­

dancia. 
^»iara«to.—(mlolencia, elegancia , fastidio , sin tontería. 
Gris.—Tristeza, pereza de corazón. 
Verde.—Pensamientos, vigor, distinción natural. 
••Según esto, es fácil de ver, cuánto chocarán á mí vista 

las discordancias, pero también cuan espléndidas serán las 
armonías con que el sol poniente le deleita y encanta. 

"Hay para mi una conexión tal entre los colores y los so­
nidos, que traduzco cada color por un instrumento. 

El verde, el harpa. 
El Ula, la flauta. 
El escarlata, la trompeta. 
El rosa, el caramillo. 
El amaranto, el piano, etc., etc. 
i>La armonía de los sonidos y de los colores, no es menos 

evidente con los perfumes. 
El escarlata, el tuberon (2). 
El carmesí, el heliotropo, etc., etc. 

. »La desconocida no com|)rendió nada de esto. Respondió 
íin embargo, que era muy bonito.» 

XXX. 

M. M. M. Á VlLBEM. 

«Soy muy feliz con el collar que me ha mandado vd. amigo 
"Wo; la costumbre que tengo de usar los vestidos altos, me 
permitirá llevarlo siempre oculto sobre mí, sin que nadie se 
"Perciba de ello. Ahora ya que le he dado á vd. las gracias, 
preciso será que le riña. 

>'EI cielo mehabia dado una magnífica ocasión para amarle 
*^anto quisiera, sin daño, sin escrúpulo; ihubiera debido 
^fovecharme de esta ocasión, dejarme pasar por vieja, Ha­
llarle á vd. hijo mío, y no mostrarle sino un afecto protec-
1°'" y maternal. Hubiera evitado la turbación estraña que me 
'"»causado lo que ha tenido el mal consejo de decirme acer-
.* de los besos dados, yo no sé por qué, á mis cabellos. ¡Ay! 
*̂.j los he sentido, y aun estoy por ello triste y avergonzada, 

^'os mío, ¡por qué amarme de esa manera! listo únicamente 
?s bueno para oprimir el 

pienso que aquella nube pasará por cima de su cabeza. Cuan­
do estoy enteramente sola, coníio algunas palabras al viento, 
para que lleguen hasta vd., cuando hacia vd. se dirijan; y 
cuando viene de hacia su lado, me parece que hay en su álito 
alguna cosa de su voz. 

XXXI. 

VlLHEM Á M. M. M. 

«Permíteme que te ame, querido ángel, y no luches así 
con la dicha que el cielo nos envía. No has dado bastante á 
ese ser vulgar é inepto que te posee sin comprenderte, que 
no tiene inteligencia ni en la mente ni en el corazón, pues que 
ignora que es el mas feliz de los hombres; pues qué ¿no 
muere con su felicidad ? ¡ Te posee ! — ¡ Dios mío , cuánto le 
aborrezco cuando viene á herirme el corazón semejante pen­
samiento! ¡Se halla en posesión de cuanta ventura, de cuanta 
alegría debía pertenecerme en este mundo! ¡Cuánto odióse 
encerraría en mi alma, sí el amor le dejara algún espacio! 
¿Qué es lo que debes á tu tirano , á ese á quienlnos separa? 
Tú me perteneces á mí que sé comprenderte y amarte; á mí 
que tan cruelmente sufro con tu ausencia, á'mí á quien me 
ha creado el cielo para adorarte. ¿Qué son esos lazos odiosos 
imaginados por los hombres y en los que uno y otro gemimos 
en comparación de ese lazo celeste con que Dios nos ha 
unido, al darnos dos almas semejantes que se buscan desde 
lejos? 

»Yo te amo y tomaré de tí; de tí, que me perteneces, 
todo lo que pueda tomar. Te quejas de la turbación que te 
ha causado mi carta. ¡ Ah! si sintieses este fuego devorador 
que circula por mis venas, cuando beso tus cabellos!.. ¡Oh! 
yo te lo suplico, aumenta mi tesoro , envíame cualquiera tosa 
que haya formado parte de tu trage, una cinta, un guante. 
Ese collar que ocultas bajo tu vestido le he encargado tantas 
caricias para tí!..» 

xxxn. 

-- , ,. „. corazón y para agitarme con mil 
'"quietudes. Vea vd. cuan loca soy, y cuan mal hace vd. en 
^ficirme esas estravagancías. Ayer por la tarde , á media no-
r"e, pensaba en vd.; pues bien, estoy segura de que vd. ha 
"^sado mis cabellos, porque he senticlo una impresión arrc-
atadora y dolorosa á la vez, y todo ef to ha concluido con lá-

«"nias, pues hoy día veo ya mucho menos inocente mi amor, 
ueio que |o habia creído en un principio. ¡Oh! amigo mío, 
** necesario que no nos veamos nunca, es necesario dejarme 
••eer que mi amor es una virtud. 

''.¡Nunca se lo he dicho á vd.; pero vd. sabe bien, vd. ha 
aivinado que estoy casada. ¡Vilhem! ¡Villiem! viyia sin remor-
mieiitos hasta el instante en que vd. ha recibido ese fatal 

, ' " de mis cabellos. No quiero ser culpable para con él; es 
"Ueno y procura hacerme feliz. 

"Ha venido vd. al Havre, ha visto vd. ese marque voy á 
IJonteniplar casi todos los días; vd. ha debido esperimentar 
^^ mismas emociones que yo; aquel día, Vilhem, no estába­
nnos separados. ¡ Ay! vd. estaba muy cerca de mi cuando me 
""astoriiaba de tal suerte. No vuelva vd. á escribirme de se-
"jejantes cosas, se lo suplico; no destruya vd. una felicidad 
«>n la que tan completamente gozo. 

."¿Por qué me siento hoy tan triste al escribirle? ¿Y por 
í"e tiene tantos encantos para mi esta tristeza ? Frecuente-
"lente, cuando miro el mar y el cielo, sigo con los ojos y 
"•<*n el alma un grupo de nubes que va hacia el Sena y París; 

(') Afectación, énfasis. 
(i) De la familia dolos narcisoideg. 

M. M. M. Á VILHEM. 

«Somos unos insensatos, yo sobre lodo, que he creído 
que este amor seria una distracción en mi vida, y ha llegado 
á ser mi vida entera ; pero amigo mió , tenga vd. piedad de 
mi, sus cartas me hacen demasiado daño. 

»Un periódico que la casualidad ha hecho caer en mis 
manos, porque jamás los leo, me dice que va á ejecutarse en 
el Havre una obra dramática de vd. representada ya hace 
algunos años en París; asistiré á la representación. ¡Cómo 
latirá mi corazón con su triunfo de vd., cuan orgullosa y 
contenta estaré! Querido Vilhem , vd. estará en el teatro, no 
nos veremos, pero sabremos que estamos en el mismo re­
cinto; les aplausos le resonarán á vd. en el corazón al pensar 
que yo los oiré, y aquel dia amará vd. la gloria.u 

XXXUI. 

Rogor sintió una profunda emoción con aquella noticia. 
Todo lo que de tanto tiempo atrás habia muerto en él se des­
pertó; toda la noche estuvo intranquilo por saber cuál de sus 
obras seria la que se iba á representar: con tal que fuese la 
mejor, con tal que el público caprichoso no cambiase de 
parecer para con aijuello mismo que ya habia aplaudido. Al 
dia siguiente voló al Havre; el drama "elegido era el que ha­
bia obtenido mas éxito. Pero, ¡cómo se acordaba de algunos 
versos débiles y de otros detestables!—¡Ah! decía, ¡si hubiese 
sido amado entonces por ella! 

Unas veces le parecía á Roger que no iba á llegar nunca el 
dia de la representación; otras, hubiera dado todo lo del 
mundo por retardarla indefinidamente; un dia quería va­
riar un personage, otro suprimir un acto. Por lo demás, 
pensaba en matarse si no recibía infinitos aplausos el dra­
ma durante su representación, y cuando para adquirir se­
guridad recordaba los que había obtenido al ser represen­
tada en París, sondeaba los pliegues mas profundos de su 
memoria y de su conciencia para enumerar todo cuanto ha­
bia podido contribuir al éxito del drama ademas de su mé­
rito intrínseco: los amigos que había en la sala, los billetes 
de convite, la ejecución de tal actor, la belleza de tal actriz, 
la pierna de tal otra cuyo guardapies era demasiado corto. 

Una vez se levantó en medio de la noche, y esperó pa­
seándose «n su cuarto á que apareciese el dia ; entonces se 
trasladó al Havre con toda diligencia; había cambiado la mi­
tad de un verso, porque le hizo observar el actor que asi era 
preciso para que pudiera tomarse un tiempo necesa'ío. 

No hablaba ni comía. Por último, tres días antes de la re­
presentación juzgó prudente escribir á su desconocida la carta 
que á continuación se verá. 

X.XXIV. 

VILHEM Á M. M. M. 

«¿Qué son los aplausos de la multitud, querido ángel, y 
qué encanto pueden tener para vd? ¿Qué es lo que prueban 
por otra parte? ¿Cómo se compone la multitud, y cuando se 
halla reunida, cómo forma los juicios? Horacio, un gran poeta, 
ha dicho: « Aborrezco al vulgo profano, y lo rechazo lejos de 
mí.» En efecto, ¿cómo puede llamar un poeta para que juz» 
guen su, lenguaje celeste á los mas terrenos y prosaicos de 
entre los humanos? 

»En un teatro hay por lo menos treinta zapateros y otros, 
tantos sastres , algunos criados y trescientos mercaderes. Ja-
má.s. se nos ocurrirá leer á nuestro zapatero ó á nuestro co­
merciante, no importa de que, uno solo de nuestros versos, 
y aun menos el pedirle su opinión, y mucho menos el se­
guirla en lo mas mínimo. 

»Pues bien, cuando todas esas gentes se hallaban reunidas, 
caemos de rodillas ante ellas, y esperamos con una mortal 
ansiedad lo que van á decidir acerca de nuestra obra. 

»Por otra jiarte, cuántos éxitos se deben á los defectos, 
á la vulgaridad de las situaciones y del lenguaje,-cuántas 
derrotas que no tienen otro origen que bellezas de primer 
orden, que pensamientos atrevidos , que imáganes que no 
han podido ser seguidas por la inteligencia de los oyentes. 

Y también, cuántas gentes van al teatro con la intención de 
hallarlo todo malo, cuantas otras que no cuentan con mas 
chistes para las reuniones á que asisten que con los defectos 
del autor. 

»¿Por qué , querido ángel, no se ha contentado vd. con 
leer mis obras? Los libros son una conlidencia, lo que se es­
cribe para el teatro es una revelación escandalosa é impú­
dica; cuando escribía mis novelas la habia adivinado á usted; 
á vd. era á quien dirigía mis alegrías y mis dolores, y los 
movimientos mas intimo» de mi alma; pero cuando se tra­
baja para el teatro, no puede perderse de vista al público; se 
halla uno preocupado con sus risas ó con sus aplausos; se 
guardaría uno muy bien de descubrir su pecho ante una 
multitud; hay sentimientos tan delicados, tan llenos de pu­
dor, que mueren de frío ó de vergüenza tan pronto como del 
corazón pasan á otra parte que no sea para entrar inmedia­
tamente en otro corazón; es una ilusión á que se deja uno 
fácilmente arrastrar al escribir un libro. Y vd. misma, si en 
ese drama va á su corazón algún pensamiento emanado del 
mío, ¿no sufrirá vd. al ver toda aquella multitud conmovida al 
propio tiempo que vd. con lo que á vd. le haya conmovido? 
Si fuésemos razonables ninguno de los dos iríamos á esta re­
presentación. 

X.XXV. 

M. M. M. i VILHEM. 

» Déjeme vd. estar orgullosa con vd. y con sus triunfos, 
querido Vilhem ; déjeme vd. que vea cómo le rinde liomena-
najeesa multitud como á su rey por la inteligencia y el genio; 
déjeme vd. oír ese ruido embriagador de los aplausos , que 
debe contener alguna verdad puesto que oprime ei corazón 
de un modo tan dulee, y á la vez tan doloroso; déjeme, pues, 
sentarme eon vd. en su trono y poner un instante mi ca­
beza bajo su corona de laurel. Iré á la representación , y quie­
ro que se halle vd. también allí. Es el único deseo que le he 
impuesto á vd., yo, que tendría derecho i permitirme algu­
nos caprichos. 

( Concluirá en el próximo número.) 

Epierrama amiatoso. 

Un alto funcionario de una de nuestras Secretarías de Es­
tado, daba audiencia en uno de los primeros días de no re­
cordamos qué semana al Sr. de " • , diputado , y, al pro­
pio tiempo que conferenciaba con él, se ocupaba en abrir una 
porción (¡e pliegos dirigidos al ministro,—lo cual constituye 
casi esclusivamente en su única ocupación. 

—¡Jesús! esclamó con aini de disgusto sumo, é interrum­
piendo la comenzada plática, ¡qué fatigoso es esto! ¡cuan opor­
tuno sería la invención de una máquina que por sí sola fuese 
rompiendo uno por uno estos dichosos nemas! 

—< îerto, sí, seguramente; le contestó con el mayor candor 
el Sr. de ""; pero, ¿de qué habia vd. de ocuparse entonces? 

TEATROS. 
APEBTimA DEL TEATRO EsPAÑOL.—Cata con ios puertas. La 

casa de Tócame-Roque.—TEATRO DE LA COMEDIA.—Ataque 
í/ defensa.—C\RCO.—La favorila.—Cmco DE PAUL.—Hat-
zepa y el caballo tártaro. 

Por fin, á costa de enormes gastos , y precedida de no 
pequeñas ponderaciones, tuvo lugar la apertura del Teatro 
Español el primer dia de Pascua. Al informar á nuestros lec­
tores de esta solemnidad literaria y artística , habíamos pen­
sado acompañar la descripción de una vista interior del coli­
seo , tal cual ha quedado después de las obras que en él se 
lian hecho. Pero el señor Comisario Regio y el señor Secre­
tario no han tenido la condescendencia de facilitarnos el per­
miso que pedimos para que se franqueara oportunamente la 
«ntrada á un dibujante : la vista, pues, necesita tomarse con 
la dificultad y la molestia que es consiguiente á haber de for­
mar los apuntes desde una luneta , en varias noches; otros 
mas afortunados que nosotros han encontrado medio de te­
ner litografiada , estampada y en venta la lámina en cuestión, 
el mismo dia de la apertura. 

Por muestra parte nos importaba advertir la causa que ha 
retardado la publicación de la vista,, que daremos lo mas 
pronto posible, y el motivo que nos impide cumplir esta vez 
con nuestra oferta, de leproducir-por medio de grabados to­
dos los acontecimientos notables de actualidad, con la rapi­
dez que acostumbran los periódicos estranj ;ros, cuyo plan es; 
semejante al nuestro. En España, donde hace tiempo que vi­
vimos de imitaciones y traducciones, empezando por nuestras 
leyes y costumbres.modernas y acabando por las reformas 
del Teatro Español, no hemos entrado todavía en ciertas prác­
ticas puestas en uso como un testimonio de la consideración 
que la prensa se merece. No será esta la última vez que coa 
diversos motivos tengamos que lamentarnos de ello. 

Dos cosas debían llamar naturalmente nuestra atención la 
noehe de la apertura del Teatro Español, las reformas del lo­
cal y la ejecución d» las obras elegidas pura la inauguración: 
vamosá esponer nuestro ínsigiitíicante parecer en pocas pa-
labras-y con entera franqueza é imparcialidad. 

Tratando de las obras hechas en el local, creemos que 
itebe establecerse m¡a división márcala ; la sala y la escena, 
¿a primera es el reúacido teatro del Príncipe , mas bonito 
que antes,.graciasá las considerables sumas gastadas; la SK-
gúnda el .teatco del Príncipe sin la menor variación, con sus 
decoraciones antiguas, ahumadas y mugrientas, compuestas 
de partes heterogéneas, que mutuamente se rechazan: 

El salón destinada al público, ha sido adornado con 
toda la suntuosidad que permitía lo reducido del local y sus 
irremediables deOjctos. El número de palcos se ha aumenta­
do considerablemente; las delanteras de estos se hallan bar­
nizadas de color blanco con medias cañas y adornos dorados 
del gusto del renacimiento; el fondo general del teatro, es 
carmesí, imitando, según creemos, al de la crande Opera 
de París, con la diferencia deque en aquel el dibujo del pa­
pel es grande y da á la saia la apariencia de estar tapizaoo 
de terciopelo labrado, y &ui es menudo y produce igual 
efecto que si el salón se hallartt-embadurnado de almazarrón. 
Delante de los palcos bajos frente al escenario, se ha colo­
cado un elegantísimo anfiteatro con balaustradas de bronce 
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dorado , y butacas iguales á las que hacen las veces de lu­
netas ; estas son de terciopelo liso , color carmesí, liberas y 
muy cómodas , y en el respaldo tienen el respectivo numero, 
bordado con seda blanca. A ambos lados de la sala , en la 
parte de galería, hay lilas de sillones y gi'aderías con ban­
quetas. El techo forma una elipse, compuesta de varios tar-
jetones de color , y en el centro un círculo dividido en cuar­
terones y en cada uno se halla pintada una Musa: los demás 
adornos y dibujos, especialmente los de la Escocia, son de mal 
gusto; solo en la parte que dá sobre el escenario se ven dos 
preciosas figuras, Melpómeiie y Talía, tocadas con mucha 
gracia é inteligencia. En el adorno de la embocadura del 
loro, reina una mezquindad y poca gracia, que desde luego 
saltan á la vista. Dentro de óvalos dorados, y unos encima 
de otros á manera de retablo de iglesia , se hallan ridicula­
mente colocados seis preciosos retratos de nuestros poetas 
dramáticos , por el orden siguiente : sobre Calderón y Lope, 
Moreto y Tirso, y sobre estos, Rojas y Alarcon, de modo 
que los (dtimos ocupan el lugar preterente, y Calderón y 
Lope se hallan postergados. Al pié de cada retrato , se lee 
el titulo de una de las comedias del autor que representa. 

•V El telen de boca figura una cortina de terciopelo capri­
chosamente plegada (y también colorada) con guarniciones 
y cordones de oro. Este trabajo , de que liabiatnos oido hacer 
grandes elogios, nos pareció de apagado colorido y no muy 
buena entonación. El escudo de armas, las banderas y la 
guirnalda que corona la embocadura, son de pésimo gusto, 
y parece un mamarracho pintado en papel. El alumbrado es 
delgas; la lucerna magnífica, y los mecheros que guarnecen 
la'delantera de palcos bajos y la de los principales en la par­
te en que se halla el anfiteatro, nos parecieron del mejor 
gusto : solo echamos de menos la continuación de aquellas 
luces por ambos lados de los palcos principales hasta la em­
bocadura, ó la colocación en la barandilla del anfiteatro , de 
las que se hallan encima de él. 

Él zaguán es espacioso y está bastante decente; en el 
piso principal hay una salita de descanso con divanes de 
terciopelo , alfombras y papel que hacen juego. 

En suma en toda la platea reina un lujo sorprendente, 
pero no de buen gusto ni de gran efecto. Nosotros esperá­
bamos ver consignado en el telón algún pensamiento alusivo 
4 la escena de un teatro modelo , y en la embocadura algo 
mas que una cortina vulgar y unos pabellones mezquinos, 
sobre los cuales campea un escudo de armas, encima del 
cual hay otro escudo de armas aun; ya que ha habido tal 
furor de castillos, leones y colores nacionales, que hasta 
los faroles de Jas puertas han sido víctimas de esta manía 
ridicula, creemos que habia suficiente con las armas del 
techo , y que de considerar necesario el pobre pabellón es­
pañol que se halla en la calle , hubiera estado mejor en el 
sitio que ocupa el escudo de la embocadura, colocándole tal 
cual se haba en los teatros de Francia la bandera tricolor: 
puestos á traducir poco cuesta una traducción mas. Hemos 
visto, no sabemos en qué periódico, un elogio de las nue­
vas mamparas colocadas en las puertas. El lector debe des­
confiar completamente de estas y otras alabanzas. Sin duda 
el que tal escribió no estuvo espuesto como nosotros al vien­
to colado de que disfrutamos desde la butaca que nos tocó, 
ni al olor, no ciertaffiente á ámbar, que penetraba desde 
los retretes vecinos. Sirva esto de aviso á los que hayan de 
concurrir á las últimas filas de butacas. 

Ocupémonos ahora de la escena. La comedia Casa con 
dos puertas, es sobrado conocida para que en ella nos de­
tengamos ; no lo es menos el saínele La casa de Tócame-
Roque; y ciertamente que, asi como consideramos acertada 
bheleecíon de la comedia, no atinamos por qué se ha esc<.-

.gido este saínete para la inauguración del teatro Español; pa­
recía que las obras destinadas á este fin debían tender á enla­
zar nuestro teatro antiguo con el moderno, y en tal caso nece­
sitando una pieza que sirviera de fin de fiesta, ninguna nos 
parecía tan propia como una de Bretón ; pero nuestra ob­
servación sobre este punto está ya fuera de su lugar. Resulta, 
pues, que solo en la ejecución debemos lijarnos: la de la 
comedia fué muy esmerada por parte de la Matilde Diez, 
Romea y Guzman; regular por ia de la Palma y la Koriega, 
y mala , preciso es decirlo , por lo tocante al señor Pizar­
roso , cuya entonación nos parece que no ha de adquirir 
muchas simpatías en el público de Madriil. Al levantarse el 
telón del toati'o Español esperábamos ver corregidos muchos 
defectos de dirección de escena, que hasta ahora han podido 
pasar , pero que boy no pueden tolerarse en un teatro mo­
delo ; con sorpresa hemos visto fallidas nuestras esperanzas. 
Lejos de desaparecer el apuntador, ha aumentado enorme­
mente el tornavoz para estar mas desahogado; los actores 
continúan formando corro en torno de él para mejor oírle, y 
siguen hablando con el público, no con los persunages que 
hay en la escena; estos , cuando no les toca liablar, perma­

necen en pié, inmóviles como estatuas ó como figuras de 
movimiento, que aguardan el instante de que les toquen el 
resorte para ponerse en juego; en fin , no se ha recordado á 
los actores que el foro debe ser un corte dado allugar en 
que pase la escena, y que los personages que figuran en el 
cuadro no han de dar á entender ni en sus posturas., ni en 
sus acciones, que saben que el público los observa. Respecto 
á trajes vimos algunos bastante malos, buenos muy pocos; 
y por lo que toca á decoraciones, en fin, el servicio fué 
tan descuidado como lo ha sido hasta aquí en nuestros tea­
tros. La de jardín no la hubiera presentado ningún empre­
sario particular á un público medianamente ilustrado; no 
hay allí ni una sola planta, ni un solo ái'bol, no ya que exista 
pero ni que pueda aclimatarse en el pais en qué pasa la 
acción de la comedía. Los bastidores de los salones no te­
nían la menor analogía con el telón del fondo, las piernas de 
los tramoyistas asomando poi' entre las decoraciones, los 
brazos de los mismos conduciendo una ventana portátil, el 
espacio oscuro del teatro viéndose por cima de la casa de 
Tócame-Roque, bambalinas llenas de nubes, marcando una 
línea recta sobre un cielo azul claro y despejado: estas y 
otras muchas faltas garrafales vei'á el espectador que esté 
atento á la función inaugural del teatro Español. 

Se nos bjvidíiba hablar de la inlroduccien ó prólogo que 
recitó el señor Romea; por si esta composición que tanto 
han elogiado los periódicos no ha llegado á manos del lector, 
debemos decirle que parece increíble que sea obra del señor 
Romea, pues se compone de una colección de versos pro­
saicos , malos por su estructura y faltos de enlonacion poé­
tica. Una composición de esta clase, por mas que tí̂ nga va­
rios trozos no tan malos como otros, y aun algunos buenos, 
no creemos que sea á propósito para servir de pi-ólogo á la 
apertura de un ¡teatro modelo. La composición fué recitada 
por su autor ai frente de la compañía, no solo la primera 
noche sino también la segunda; apropósíto de esto oímos el 
lunes A dos castellanos rancios hacer una comparación á la 
puerta del coliseo , algo ruda pero que no d(;ja de ser chisto­
sa, entre la repetida salutación del señor Romea al público 
y al frente de la compañía , y la que acostumbran á hacer 
los toreros al frente de la cuadrilla. La primera noche la 
presentación estuvo en su lugar; la segunda fue efecliva-
nieiite una ridiculez. 

El l'eld-mariscal José: conde deRadetzky. (Véase pág. 53.) 

A falta de las listas dj actores que muchos periódicos han 
echado de menos con justa razón , la aparición de los actores 
mismos ha venido á demostrar que en el Teatro Español se 
han escriturado algunos que no debían figurar en él, al paéo 
que se ha notado la falta de varios; doña Joaquina Baus, 

Lombía , Fernandez y Catalina entre otros; este úllimo, en 
especial, cuyo ajuste anunciaron equivocadamente y con re­
petición los periódicos. No creemos el Teatro Español tan 
abundante de galanes jóvenes que deje advertirse la falta del 
señor Catalina. 

En cuanto al aspecto que 1a sala del Teatro Español ofre­
cía la noche de la apertura nada decimos, porque en otra 
parte lo pintan con lisonjeros colores nuestro colaborador e! 
señor de Navarrete. Manifestaremos resumiendo y poniendo 
fin á estos desaliñados apuntes, que las obras hechas en el 
teatro del Príncipe han tenido por objeto hermosear la sala 
y las dependencias del público, sin parar en gastos , al paso 
que la parte principal que es la escena , no ha esperimcntado 
la menor reforma ni artística ni materialmente considerada, 
i'.n cuanto á la compañía, no queremos decir nuestra opinión 
niienlias no tengamos mas motivos para hablar con conoci­
miento de causa. 

Por lo mismo que somos los primeros en desear la con­
solidación del Teatro Español, siempre que l[ene las cofidicio-
nes (|Ue en él exigimos, estamos dispuestos á censurar seve-
rann.'nte lodo lo que veamos que conduce á conveiliiie en 
otra cosa que en un teatro modelo ; y si hoy somos indulgen­
tes , [Kiique se alega la falta de tiempo como disculpa del 
poco lucimiento de la hmzhni de apertura , en adelante , que 
debemos ya llevar al Teatio Español todas las exigencias á (¡ue 
su nombro y su posición actual dan ilereclio , observaremos 
paso á paso su marcha y no dejaremos pasar innguna repre­
sentación sin manifestar lo bueno y lo malo que en ella haya­
mos advertido. 

El teatro de la Comedia, á cuyo fr, nte se halla el se'íior 
Danlalla, ha dado principio á la tempoiada ofreciendo vanas 
nu'joras muy notables en el local y una comedia original titu­
lada Ataque y defensa , cuyo éxito ha sido mediano. Tenemos 
buenas noticias de la compañía de este teairo que safislizo al 
público en la ejecución de la citada comedia. La' galería 
piincipal que antes estaba distribuida en asientos , se ha di­
vidido en palcos ; en el piso bajo á los lados de la eñibocadu-
ra, se han construido también otros dos palcos y el aspecto 
general de la sala ha mejorado sobremanera. 

Al fin se ha cantando en el Circo La favorita. "Lii .('¡e.m-
cioii ha sido sumamente desigual. Los dos primeros actos fue­
ron los que peor librados salieron, el tercero y cuarto , (|uo 
se hallan principalmente sostenidos por la tiple y tenoi'alcan-
zaom bastantes aplausos; la Rossi y Cuzaní cantaron bien. 
La concurrencia era crecidísima. No lo fué menos el primer 
día de Pascua, en que se representó el baile Los cinco senti­
dos. La Fuoco bailó admirablemente y mereció que la arroja­
ran ramos y coronas. Esta noche debe estrenarse el baile 
nuevo titulado Catalina ó la hija de las montanas reciente-
niente estrenado en l'arí.^. 

Con mala fortuna ha empezado el circo de Paul la nueva 
temporada : la pantomima titulada ¡Vazeppa ó el cabaHo tár­
taro suírió una silva estrepitosa; es sin embargo digna de 
verse, y no dudamos queá haberla aligerado algún tanto hu­
biera tenido otro éxito. 

M.VCEPP.4 V EL CABALLO T . Í R T A R Ü . 

Hé aquí el argumento de la pantomima que acaba de es­
trenarse en el Circo de Paul. 

.Mazeppa fué pageen la corto del rey Juan Casimiro do Po­
lonia en el siglo XV[, y en ella supo granjearse el afecto y 
amor de Teresa , hija del rey : Casimiro Roustolfe , grande en 
en la corte , era el esposo prometido de Teresa, y pronto 
debían celebrai'se las bodas, cuando llega Mazzeppa de una 
espedícion arriesgada para dar cuepta de la victoria alcanza­
da al rey, que premia sus servicios por manos de su hija 
Teresa. Renuévase entre los dos amantes este amor nunca 
borrado , y Mazeppa busca á su amada en medio dedos jar­
dines del palacio , para asegurarla que la ausencia, en vez de 
disminuir su afecto le ha aumentado. Aquel encuentro tan 
inocente fué presenciado por Roustolfe , su rival, el cual sin 
perder tiempo fué á revelar al rey pintándole bajo colores que 
motivaron la ira del monarca, hasta el punto de mandar que 
atasen desnudo á Mazeppa sobre un caballo salvage que pro­
cedía de los desiertos de Ukrania. 

Corre aquo.l con su presa en medio de los montes y de­
sierto , hasta volver á su tierra, donde la fatiga y la falta de 
alimentos le hacen caer muerto. Mientras Mazeppa daba al­
gunas señales de vida, los cosacos le descubren, le dan auxi­
lios que le vuelven á la vida, y allí reconoce á su padre, que 
era uno de los grandes del pais, y en el acto le nombran por 
aclamación príncipe de Ukrania. . • . 

La-escena pasa parte en Varsovia y parte en los desiertos 
de Ukrania. 
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